


'. /  ’ t -,, I ; S  ■ i '^ .z ^ i  J ■:/

' ; : t

^ÉáÉAttfti

I

ÍA
4



EL ATKEVIDO EN LA CÓRTE.
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A C T O  P 1\ 1M E ! \0 .

('na plazoleta de entrada en el Real sitio del Buen Retiro. 
Veija de hierro al foro que figura dar á la bajada del Prado 
de San Gerónimo Á la derecha de! actor, en primer término, 
un cenador cubierto de flores. Arboles, dos bancos de pie­
dra. Á la izquierda tapia con puerta que figura dar al ves­
tuario del Teatro.

liSCKNA PRIMUKA.
ALARCOM, RUIZ y CABALLEROS, que salen por detrás del ce­

nador con aire triste y pensativo.

H O 8I0A -—INflODOOOIOS*

Cabs. En vano á los jardines 
desde hoy acudiremos: 
ni danzas ni festines 
de hoy más celebraremos, 
que es orden del ministro 
del Santo Tribunal.
Iremos por la calle, 
y en vez de espada al talle 
colgando irá el rosario 
y en hombros el misal.T odos. Esto va mal,

esto va mal, 
se transforma el Retiro



en Catedral.

Aquí no habrá ya un baile 
ni intrigas amorosas, 
que el buen ministro-fraile 
no entiende de esas cosas, 
y es hoy el presidente 
del Santo Tribunal.
¡Qué lindos estaremos 
llevando como memos 
los ojos en la tierra, 
la mano en el cirial...

T0D0.S. Esto va mal,
esto va mal, 

se transforma el Retiro 
en catedral.'ESCENA II.

mCHÜS, el CONDE DE NIEBLA, que viene por la derecl.a y se 
coloca en el oenlro.C o .V ü E .

T odos.
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Conde.

Coro.

CC*4DE.

Coro .

Conde.
tlORO.

Adiós, señores!
(Rodeándole con interés.)

El Conde aquí!
Tan calavera 
cual siempre ful.
¡Ay desdichado 
vuélvete ya! 
que aquí la Santa 
te va á pillar.
Qué es lo que pasa, 
pronto decid.
Que está revuelto 
todo Madrid.
Por qué? por qué?... 

Á escuchar tu sentencia 
prepárate.

Manda el ministro 
con faz de suegro 
que aquí vistamos 
todos de negro;



que no dé el pecho 
ningún suspiro, 
y que se cierre 
el Buen Retiro.
Que en vez de bailes 
Y reuniones, 
se oigan al dia 
cuatro sermones; 
que no bailemos 
que no bebamos, 
y que en cartujos 
nos convirtamos. 
íQué aberración! 
qué aberración!
Ir por !a córte 
en procesión!

Conde. ¡Qué aberración!
qué aberración! 
queréis oir mis planes, 
pues atenciou!

Yo fui siempre el terror de maridos: 
yo cazó femeniles descuidos, 

y en casas y chozas, 
con damas y mozas, 
empleé la mitad de mi ser.

Yo reñí con hermanos y amantes, 
y aquí vuelvo tan loco como antes 

buscando en las bellas 
las lindas estrellas 

de la vida, el amor, y el placer.
Que para el hombre 
no hay más deber 

que vivir y reñir sin descanso 
por la mujer, 
por la mujer!

Coro. Ay Conde! Conde,
no puede ser,

que aquí está prohibido acercar.se 
á la mujer, 
á la mujer!



Conde. Es muy fácil vivir sin dinero.
sin golilla, ni espada de acero, 

sin luz en la calle, 
sin cinto en el talle 

y con agua no más que beber; 
pero e! hombre que hidalgo ha nacido, 
y es galan, y locuaz, y atrevido 

desprecia la vida, 
si no la ve unida 

á la dulce mitad de su ser.
Que para el hombre 
no hay más placer 

que vivir y adorar sín descanso 
á la mujer, 
á la mujeri

Coro, Ay Condel Conde,
no puede ser!

que el ministro prohibe acercarse 
á la mnjerí 
á la mujer!

Conde. No os dé cnidado,
que vais á ver 
lo que en la córte 
hemos de hacer.

Con el ministro hipócrita 
y con la Inquisición, 
ios ojos en el suelo 
y mucha devoción.
Al ver una muchacha 
decir sin dilación 
¡Jesús! qué vivaracha? 
aparta tentación!
Andar muy cabizbajos,
hablar con la nariz :
y apenas nos saluden
decir á todo así...

(Con voí ipanifosa.)
Et ne nos inducas 
in tentationem.

-  8 -



Asperges mei hisopo 
mundavo ad komnem. 

Jerusaleml 
Jerusaleml

Convertere, convertere, 
convertere ad deum tutm 

amen] amen]C oro. Et ne nos inducas
in tentationem, etc.Conde. V cuando estemos solos,
con calma y ocasión 
á aquellas que nos gusten 
rendir el corazón.
Un beso á la graciosa, 
á la bonita dOs, 
y andar de gresca siempre 
hasta que salga el sol.
Pero al uir la ronda 
ó al ver un alguacil, 
gritar como sochantres 
en buen ó mol latin...
Et ne nos inducas 
in tentationem, etc.C oro. Et ne nos inducas
tn tentationem, etc. (rodos ríen.)

-  9 —

HáBliáDO.
Conde. Conque si amais el pellejo

cambiar de conducta es fuerza.A larc. Pero es tan omnipotente 
el confesor de la Reina?C onde. Lo es hoy el Padre Nitardo 
más que Olivares y Lerma; 
pues si aquellos manejaban 
los negocios de la tierra, 
éste dirige la nave 
del Estado y las conciencias.

Ru!z. Y tú le has visto?
Conde. Ayer noche

en la antecámara règia.



Alahc.
Todos.
Conde.
lUiz.
A la r e .
Todos.
(-ONDE.

,\LARC.
Rmz.
Unos.
Otros.
CO.NDE.

- \ larc.
Ruiz.

Al.ARf.
Ruiz.
Conde.

-  iO -

Yo por si Ja poJicía 
del Santo Oficio le cuenta 
nuestras rondas y aventuras, 
conquistas, duelos y cenas, 
quise sondearle, pero 
me dió por toda respuesta 
un saludo diplomático 
y una cortesía de esas 
que empiezan en la boliardilla 
y concluyen en la cueva.
«¡IT!» dije yo para mí,
«éste si puede me tuesta,» 
y decidido á salvar 
con el pellejo Ja hacienda, 
rae despido hoy de vo.sotros 
y de mi antigua existencia; 
me ciño desde mañana 
el rosario de mi abuela, 
cueigu mi espada y... me caso!
Conde!

Tú!...
In facieti eclessial 

Tú casarte... ¿y contra quién?
A quién amas?

Quién es ella?
La historia es corta. Haced corro 
si es que queréis conocerla.
(Todos lo rodean. Él se sienta en un banco del ,i, ¡. 
mor término.)
Yo tuve en mi juventud...
Gran confesión!

Bien empiezas!...
In tilo temporel... (Gran algazara.)

Hace años!...
Señores... mi cabellera (Levantándose.) 
proclama mi edad florida...
¿No han caído los cuarenta?
Si hace treinta años lo ménos 
que tu fama el orbe llena!
Si conociste á Quevedo!...
Bah!... y al .Marqués de Villena...
Y á Adan!... No cuento la historia.,.
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TfiDO-S.
Conde.

Alakc.

Unos.
Todos.
Conde.

Alakc.
Rciz.

Conde.

Que la cuente!... (Gritando.)
Que nos echan 

de Palacio si gritamos!...
(Con voz g;an^o>a.)
Siga el padre Fray Tronera!
Siga el padre... (id .)

Siga el padre,., (w.)
(imit&ndolos.)
Continúa la novena. (Pausa.)
(Grandes carcajadas.)
Siendo yo un poco más jóven... 
cometió la inadvertencia 
mi tía, que de Dios haya, 
de nombrarme en toda regla 
su heredero universal; 
y aunque era pingüe la herencia 
me la comí en año y medio.
Murió mi hermano en las guerras 
de Flandes, no sin dejarme 
antes su fortuna inmensa: 
rae la he comido, y al verme 
con apetito y á dieta, 
me caso con una jóven 
muy rica, por sí me dejan, 
como me comí á mis tíos 
irme comiendo á mí suegra!
Buen diente tienes!

Pero, hombre, 
tu primo el conde de Niebla 
no murió sin lierederos?
Hace seis meses, pero esa 
es mi desgracia: creía 
todo el mundo que tuviera, 
si no una inmensa fortuna, 
un buen caudal eu su tierra, 
puesto que hacía veinte años 
que arrastraba su existencia 
escondido en un rincón 
de la Alpujarra, su tierra.
Pero murió abintestato 
y ni una blanca se encuentra.
Sólo el título de Conde
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Alarc

CO’tDE

Alarc ,
Conde .
Ruiz.
A larc.
CO.NDE.

lie heredado á doras penas, 
pues hay allí, segun dicen, 
un muchacho que pleitea 
contra mí fundado en ser, 
aunque no presenta pruebas, 
hijo natural del Conde 
raí primo...

Pero las tierras, 
las heredades...

Vendidas
aparecen en las cuentas 
há diez años...

Y el dinero...
Ese es el que no se encuentra... 
Ese no se encuentra nunca.
Y qué es lo que hacer intentas? 
Como es posición muy triste 
ser todo un Conde de Niebla 
sin un ducado en la bolsa 
ni un tonel en la bodega, 
he fijado mi atención 
en la rígida duquesa 
de Conlaina y su sobrina, 
que hoy mismo á la córte llegan. 
Prima es del Padre Nitardo
(Molimiento de disgusto en todos.)
y acaudalada la vieja; 
bella es la jóven y honrada, 
segun en Castilla cuentan.
Pedí por cartas su mano, 
y si es que no me la niegan, 
favor y caudal me brinda 
y hermosura la doncella.
Va veis si para alcanzarla 
fingir virtudes es fuerza 
y renunciar coram pópulo 
á mis costumbres añejas.
Este e,s mi pian; n¡ un cartujo 
imitará mis proezas 
de ascetismo y mansedumbre 
hasta alcanzar la prebenda.
En palacio con el rey,
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AuKC.
Todos.
r.oNDK.
Uuiz.
Conde.
Todos.
Conde.

A labo.
Conde.
Ruiz.
Conde
Todos.
Conde,
Ti' do.s.

el ministro y la duquesa, 
el rosario, los cilicios, 
el misal y la abstinencia.
Con vosotros en Madrid (En voz bsga.) 
y al fulgor de las estrellas... 
el juego, las serenatas, 
el amor y las pendencias.
Seré con mi suegra un fraile, 
con vosotros un tronera... 
un Juan de Avilés con ellos... 
un Juan Tenorio con ellas!...
Víctor por el Conde!

Víctor!
Ni una palabra!

Ni media!
Me ayudareis?

Lo juramos!
Propalad con extrañeza 
mi cambio de vida!

Justo!
Y que juntos no nos vean!...
Tiene razón! (Todo* se separan.)
(con voznipóciita.) Dios OS guarde! 
Él ampare á su excelencia!
Dómihus temper vobtscum!...
Páriter anima mea! (Todos se ríen.)ESCENA 111.

BICHOS, ANA DE ANDRADE, seguida de «n criado, por c 
foro.

Asa. Avisa que llego...
( a i criado, que se va por la izquierda.) 

r.ONDE. (Volviéndose.) Q ué?
\>A . Caballeros!... (saludando.)
Todos. La tenienta!
CONDE. La célebre Ana de Andrade, 

la comedianta más bella 
de las riberas dol Tajo 
y el corral de la Pacheca,
¿qué busca en el Buen Hetiro 
tan de mañana y tan seria?



Ana

CO.NbE.
Ana.

CO.VDE.

A n a .
Conde .
A na .
Co n d e .
A n a .

Conde .
A n a .
Co n d e .
A na .

Conde .
A n a .
C onde .
A n a .

Co n d e .

La mayoría del rey, (Coriesía general.) 
que Dios guarde, se celebra, 
como sabéis, con Ires dias 
de regocijos y fiestas.
Comienzaü mañana lunes 
con toros que da la reina (Cortesía.) 
nuestra señora; hay el martes 
auto de fe, con que obsequia
(Santiguándose. Todos haeep lo mismo.)
el tribunal de la Santa 
á los padres de la Iglesia,
(Todos besan la cruz muy fuerte.)
y el miércoles por la noche ’ 
da el rey á la córte entera 
en su teatro privado 
una función de comedia.
¿Quién le da tantas noticias?
Nunca faltan buenas lenguas 
que vayan desde palacio 
ú los corrales con ellas!

¿Y cómo el fraile ministro, 
que afirma que se condenan 
cuantos al teatro asisten, 
dió su paternal licencia?
Fué empeño del rey...

Y vienes?...
A ensayar.

' ¿La farsa es nueva?
Es una loa alegórica 
con canto, baile y escenas 
de Félix Pastor...

Tu amante?
El autor de las comedias.
Dicen que le quieres bien!
Pues que digan lo que quieran.
Si me permitís, señores... (Queriendo ¡rse ) 
Tan pronto... '

El autor espera...
Mas si es por mí...

¿Me lo manda
el nuevo Conde de Niebla? (Con ironía.) 
Cómo nuevo? Hace seis meses

-  U  ^
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que lo soy...
. \n\. (Con ironía.) El que io hereda 

no lo hurta!...
í'o.NDE. No te entiendo.
.\?iA. Alguien habrá que me entienda.
Conde. Conociste tú á mi primo?
.\NA. Un gran señor. Aquel era

todo un noble caballero...
Conde. Yo no lo soy?
Ana . Vos? Por fuerza,

siendo su prfmo...
Conde. Mil gracias.

Pero, 6 no entiendo de fechas,
6 tu amistad con el Conde 
difunto embrolla mis cuentas.

A.na. Por qué?
Conde. Él vivió retirado

muchos años en sus tierras, 
y tú hace pocos, muy pocos 
que en las tablas representas. 
¿Cuándo y cómo conociste 
á aquel granadino? ¿Era 
acaso tu adorador 
por cartas?...

Ana. (Sonriendo.) Yo soy muy vieja!.,
Conde. Cuántos años tienes?
Ana. Veinte,

y le traté...
Conde. Si pudieras

decirme qué os lo que hizo 
de sú caudal...

Ana. No os lo deja
con el título?

Conde. Hija mia,
ni un maravedí se encuentra. 
Murió abintcstato...

Ana. Ya!
y sois-Conde por sentencia 
del tribunal como único 
pariente suyo?... Que sea 
por muchos años!...

Conde. míI gracias.



¿Pero cómo es que te encuentras
tan enterada de asuntos
que son de mi pertenencia?...
Quién te da luz, Ana hermosa?

A>A. No será el Conde de Niebla!
CoxDE. Por qué?
Ana. Cuando hay niebla, claro,

la luz no se ve con ella.
Conde. Pero... se ve el resplandor.

(Cogiéndola una mano.)
A na. Pero... viene la tormenta... (Enojada.) 
Conde . Pero... se sufren los rayos... (in»istiendo.) 
A na. y la tempestad arrecia...
Conde. Y busca e! hombre un abrigo...
Ana . Y ese abrigo... no le encuentra...
Conde. Y le persigue... y le alcanza...
Ana. y  el horizonte se cierra ...

(Perseguida por el Conde se ha ido retirando hasta 
llegar í  la puerta del vestuario, que cierra tras 
de sí.) ESCENA IV.

DICHOS, menos ANA DE ANDRADE.

-  J6 -

Alarc. Bravo!...
Todos. Victor!
Ruiz. Derrotado!
Conde. ¿Qué me importa esa mozueia?
Acabc. Dicen que es mujer honrada...
Conde. Comedianta!... buena es esa!...
Huiz. Y canta bien!...
Conde. En la mano!
Ai.arc. Vamos, Conde, que te altera 

su desaire...
Conde. Con un silbo

se acabará su fiereza!... (van á



17 —ESCENA V.
DICHOS, BOLICHE, por el foro corriendo; á poro CESAR por e 

mismo sitio.

Bol. Caballeros, si lo sois,
no habéis visto en la arboleda 
del Buen Retiro á mi amo?

Conde. Á quién sirves?
Bol. a  la crema

de los nobles andaluces, 
á un condecito de cera, 
á un don César de Alfeñique 
con más agallas que César!

Conde. Este está loco... Es la hora 
del servicio de su Alteza...

Alarc. Marchemos...
(ai irse aparece César por el foro.)

Cesar. Eh! Caballeros!
Ruiz. Otro?
Conde. Quién es esta pieza?
Cesar. ¿No habéis visto á mi criado?
Conde. Sí tal!... buscándote queda!... (Riendo.) 
Cesar. ¿Dónde hemos comido juntos?
Conde . Cómo se entiende? (Amenazador.)
Alarc. (Ap. ai Conde con rapidez.) Si llegas

á armar un lance aquí mismo 
te pierdes...

Conde. Es que...
Ruiz. Recuerda

al confesor...
Conde. Sí: dejemos

á esa sublime pareja!
Tonos. Já! já!

(Se van todo« riendo por la derecha «eg;unda 
término.)

Cesar. Se ríen de m í!...
Por Santiago!...

- Armó la gresoa!



^8 —ESCENA Vi.
Cesar .

Boi..

Cesa r .

Boi..

CÉSAR, BOLICHE. 

■UBICA-

Vengan los bravos! 
no huyan asi, 
que mis hazañas 
verán aqui.
(Este diablillo 
dará que hacer 
con ese genio 
de Lucifer.)

Yo soy César de Monforte, 
y al poner el pie en Madrid 
ya verá la Villa y Córte 
sí sé amar y sé reñir.
Paso franco, caballeros, 
¡vengan lodos contra mí! 
que he de ser en cuatro dias 
ei asombro de Madrid.

(naseándose con aire de matoo.)
Cruzo en sus calles 
el laberinto, 
la espada al talle, 
la mano ai ciato.
Alta la freute, 
el rostro así!...

Y vamos, francamente, 
quién me tose á mi!... (Hablado.) 
quién me lose á mí? (Cantado.)

(Á armar jaleos 
sin duda vas 
con ese genio 
de Barrabás.
Si reñir quieres 
sin ton ni son,



Cesa r .

Rol.

Cesar.

Ro l .

puede atraparnos 
la Inquisición!
Pobre de tí!
Pobre de tí!

Quién me tose á mí? 
quién me tose á mí?

Mas con las damas 
seré galan, 
y al verme todas 
se morirán!
(Si todas mueren 
a! ver tu amor 
ni una epidemia 
será peor.

El amor
es la dicha mayor; 

sin mujer
no hay ventura ó placer 

que el amor 
lo inventó el Criador 

al crear
la primera mujer.

Dime, niña, sí me quieres 
y si premias mi pasión, 
que el amor de las mujeres 
embriaga el corazón.

Ven ál lado raio, 
ven, rái dulce amor, 
alma de mi alma, 
morir en tus brazos 
de amor quiero yo.

El amor, et(?.

(Ya le harán 
andar derecho, 
que si es mozo 
de provecho,
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aquí alguno 
encontrará 
que le obligue 
sin remedio 
á tener 
formalidad.
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Bot..

Ce s a r .

Boi..

Cesa r .
Boj..

C esa r .

Boi..

Ce>a r .

Boi-
Cesa r-

Roí..

Cesar

■ABLADO.

Has empezado temprano 
á armar á las mozas guerra. 
Dice el refrán de mi tierra, 
más vale pájaro en mano...
¿Y así quieres atrapar 
al primero á quien se ajusta 
tu vista?... Vamos! me gusta 
tu modo de vi.ijur!
A mi mas. (Gritando.)

No alces la voz!
De lejos dos coches vimos 
y en el mejor nos metimos.
¡Te digo que eres atroz!
Yo como enfermo pedí 
á las que en él viajaban 
un rincón.—Anchas estaban 
y accedieron...

Eso sí;
pero en vez de ser juicioso 
con aquellas viajeras, 
digas ó no lo que quieras 
las hiciste bien el oso.
Á una de ellas, á otra no! 
no llevé á tanto mi exceso.
La una era vieja...

Por eso
me dediqué á la otra yo!...
Yo que me acogí al pescante, 
te vi desde él atrevido, 
aprovechar el descuido 
de aquel Argos vigilante!
¡Y jurar á Margarita



Bo l .

C esar.
Bo l .

Cesar .

Bo l .
Cesa r .
Bo l .
Cesar.

Bol .

Cesar .

Bol .
Cesar .

Bo l .
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amor que eterno ha de ser!
¿Qué méoos se puede hacer 
por una mujer bonita?
¿Y cómo, si allí juramos 
beber por la niña el viento, 
se te olvidó el juramento 
en cuanto á Madrid llegamos?
No tal!...

Pues por qué corrías 
tras de aquella dama hermosa?... 
Porque me enseñó una cosa 
que no la iiay todos los dias.
El qué?

Un pie fascinador...
Se te pone e! alma tierna?...
Y el principio de una pierna 
que ni para un escultor.
Y te digo la verdad;
yo observo en calma en la calle 
la linda cara ó el talle 
de una hechicera beldad; 
pero en viendo asi... al descuido... 
el encantador contorno 
de un piececito liechoá torno... 
¡Vamos!... Soy hombre perdido! 
Pie! y algo más!... no lo nombres! 
Pwnsando en eso... me abismo, 
me descompongo... y... 
(Paseándosi'.) Lo inismO
nos pasa á todos los hombres!
-Mas yo á la dama seguí, 
porque el ver su linda cara 
me hizo que al punto pensara 
en otra que traigo aquí.
Cuál?

El retrato hecliicero 
que mi padre contemplaba, 
y en el medallón guardaba,
¡de él sólo mi suerte espero!
Como amar es consiguiente 
á quien la dama haya sido, 
tú le encuentras parecido
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con toda mujer viviente!
Deja tan vaga esperanza! 
y á lo positivo atente; 
en Madrid difícilmente 
lo que se quiere se alcanza. 
Repara, señor, primero, 
aunque amar es gran delicia, 
que á pedir vienes justicia 
y que no tienes dinero;

C ksar. ¡Mi mente en Madrid se puebla 
de encantadas ilusiones! 
si no me dejó terrones, 
mi padre el Conde de Niebla, 
dejóme su nombre honrado, 
y e! titulo que disfruta 
un primo que me disputa 
sangre, apellido y condado.
Oh! yo buscarle sabré; 
y si oidos no me da, 
hasta el rey mi queja irá.

Hot.. Y tendrás valor?
O esau . Sí á fe.

Renuncia el primo? No hay nada; 
firma y me voy tan contento! 
¿Insiste un solo momento?
Le paso de una estocada!

Boi.. Eso sí!... (Sale Ana por !a puerta de
C esa r . Pero qué veo?...
B oi.. ¡Hay en danza otra aventura?
C e .sa r . Es la hechicera hermosura

del pie!..
Boi.. Ya!
C esa r . Hablarla deseo!

Vete!...
Boi.. Señor.
C esa r . No resista

tu voz...
Boi,. Pero...
C esar . Sólo un rato.

¡Es la dama del retrato...
Una! dos!... hasta la vista!...
(Á la palabro Una le vuelve la espalda, á rfos
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le da un puntapié, y á la última le empuja.)
¡Es divino su semblante!...

Ana. Vamos, Blas!... tu  calma alabo!
(a i criado, q_ue no sale hasta ahoi’a.)

Roí., Cuando un chico sale bravo, 
el demonio que le aguante!
(Boliche se va por la derecha. Ana cruza la escena 
seguida del criado. César se la interpone.)ESCENA Vil.

Cesar.
Ana .
Cesar.

Ana.

Cesar.
Ana.
Cesar.

Ana.
Cesar.
Ana.
Cesar .

■\na.
Cesar .

Ana.
Cesar.
Ana.
Cesar.

A.na.

ANA, CESAR.

Señora, nn momento!
Quién?

Un jóven desconocido 
que hoy á la córte ha venido, 
por la vez primera...

Y bien?
Como no tengo el honor...
(Bajando al proscenio.)
De conocerme? Es así!
Hola!...

Yo desde que os vi 
os he juzgado mejor.
Me habéis visto á mí?

Sí á fe!
Pues si hoy llegáis...

Tened calma! 
¡Bonita tendréis el alma 
señora, si es como el pie!... 
También le habéis visto?

Si...
Al entrar os descuidasteis 
con el vestido,., y...

Mirasteis?...
Ya lo creo!... miré y vi!
Sencilla aventura fué...
Eso pasa á cualquier dama; 
mas yo dije... ¡esto se llama 
entrar aquí con buen pie!...
Listo sois!...



-  u  -

Cesar. Ante tina tez
cual la vuestra, no resisto...
Os quiero ya...

Â ía. y me habéis visto
hoy por la primera vez!

Cesar. No tal!
Ana. No sois forastero?
Cesar. Si tal!
Ana. No rae satisface

la historia!
Cesar. Pero es que hace

ya mucho tiempo que os quiero!
Ana. Qué?
Cesar. Siempre os llevo conmigo!
Ana. Ah!
Cesar. Sobre mi corazón...
Ana. y  cómo? . J
Cesar. En un medallón.
Ana. Mío?
Cesar. De mi amor testigo!
A na. No lo creo!
Cesar. (Dándola un medallón.) Vedlo pUCs!...
A na. Tal vez una semejanza!... (Tomándole.)

(jGraU Dios!) ( a i verle.)
Cesar. (Se turba!... Esperanza!...)
Ana. (¿Qué es esto?)
Cesar. (La misma es!)

(Entra Boliche con rapide* por la derorha. Ana ao 
retira un poco.)iíSCENA VIII.

DICHOS, BOLICHE.

Bol. Señor, señor, aquí llegan,
la Jóven del coche!...

Cesar . (Volviéndose de pronto.) Qué?
Bol. y la vieja!...
Cesar. Dónde?
Bol. Allí...

(Señalando á la derecha.)
Ana. (Pero este jóven quién es?...



y este retrato... ¡Dios mio, 
cómo estará en su poder!...)

<’,ESAR. Vete... corre!... es ella! es ella!...
Ana. Oh! yo lo averiguaré!...

(Anft se va por la  puerta izquierda; al querer sc> 
guirla César, aparece la Duquesa, el Conde y Mar­
garita porci foro. Cé^ar se esconde en el fondo dei 
cenador; Boliche se va por la derecha último ter­
mino.)

ESCENA IX.
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MARGARITA, la DUQUESA, CESAR, el CONDE.

J)UQ. No te apartes de mí lado (Á M argarita .)
Maiig. Bien, tia!...
Cesar. Antes quiero ver...

Qué es esto? La otra se ha ido?
Bm. (Marchen!...
Cesar. Yo la encontraré!...)
Maro. (Se parece á su criado

ese hombre...)
(Viendo pasar á Boliche.)

1>K>. (Á Margarita.) Escóclianie bien!...
(Trae un libro en la niauo.)
Una Jóven como tú, 
los ojos debe tener 
.siempre fijos en el suelo!...

.Marg. Bueno tia, así lo haré!...
Cesar. (Ay qué tia!...)
lUq. Retirémonos

á este lado!... (Acercándose al cenador.)
C,E.sAR. (Dice bien;

aquí no hay riesgo... estoy yo!)
Duq. Mientras dos frases ó tres 

•Tuzamos el Conde y yo, 
tú ponte un rato á leer 
en ese cenador...

Cesar. (;Bravoü
liuQ . La vida de santa Inés... ( u  da d  libro.)
MaRR. Bien, tío!... (Entra en el cenador.)

(Cielos!) ( a i ver á Cesar.)



Cesar.
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(¡Silencio!

Conde .

que yo también sé leer.)

MVBIOA.

Señora mia!

Duq.

(Haciendo A la Duquesa una cortesía.)
tengo el honor...
Oh! Señor Conde,

Cesar .
le tengo yo... (ídem .) 
Ay, niña mia!

-Maro.
oye mi voz! 
Mi tía misma

Conde.

aquí me echó!... 

Yo soy el venturoso

Düq,

y ya feliz mortal, 
que con vuestra sobrina 
unido ha de quedar!
Callad! hombre imprudente;

Cesar .

mi niña hade ignorar 
todo lo de este mundo 
hasta el pie del altar!
Mi amor eterno es tuyo!

Ma r c . De veras?
Cesa r . (La abraza.) Mira!
Maro. Ah!

Dü q .
(Gritando. Sale del cenador. Cesar se >

Qué es eso?
Ma r c . Tia mia,

Conde.
que me he torcido un pie!... 
Cuál es? yo entiendo de eso..

DOQ.
(Acercándose.)

Basta!... adentro otra vez!...

jMa r s .
(Vuelve á empujar á Margarita al cens

(Ella lo quiere,
jcomo ha de sor! 
Cuando me abrace 

me callaré.) 
Quietas las manos, 

Ó pensaré



que hay que estar lejos 
de su merced.

('.ESAR. (Si al abrazarla
la tuerzo uu píe, 
dándola un beso 

la curaré.)
Quieta á mi lado, 

aguántate, 
no tengas miedo, 
que no hay de qué.

Co?it)K. (La nina es bella
y tiene á fe 
en su carita 
un no sé qué.
No sé si al cabo 
me contendré 
ó iré á jurarla 
mi amante fe.)

Dcq. (Este buen Conde,
no sé por qué, 

me infunde un miedo 
de Lucifer.

Si es cierto cuanto 
me han dicho de él, 

á mi sobrina 
no le daré.)

Co^DE. Cuándo será la boda?
DtQ. Primero es menester

que sea todo falso 
cuanto de vos yo sé.

-Maro. (Á Ci-sar, en el cenador.)
(Mi tia va á casarme 
con ese gran señor.)

Cesar. Reniego de mi suerte,
me vuelvo loco... (La da un Ileso.)

Maro. (Saliendo del cenador.) Oh!
DcQ. Qué es eso?
-Maro. Tia mía,

torcióse el otro pie!...)
Üuu. Adentro! Sentadita! *
Cesar. (¡Dios te lo pague, amen!
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DuQ. (á Maigarita.) Baja más los ojos, 
vuélvete de espaldas, 
que Dimca á los hombres 

se debo mirar; 
porque las doncellas 

con una mirada 
pierden el aroma 
de su castidad.

(Vuelve Marg'arita al cenador.)
Conde. (Si la bruja sabe

ya mis aventuras, 
á su sobrinita 
no me querrá dar!
Bs indispensable 

que me vuelva un santo 
para que su dote 
la pueda pillar.)

CE.SAfi. (Creo que la niña
estará contenta: 
en tan poco tiempo 
DO pude hacer mas.
Veo que la cosa 
no tiene malicia 
y que es sencillísima 
la ciencia de amar.)

-M.uu.. (Como ese mucliaclio
es tan atrevido, 
me da mucho miedo 
volverle á mirar.
Y como hay en prenda 
caricias y abrazos, 
con él solamente 
me debo casar.)
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HABLáDO.

Düq. Los informes que me lian dado 
de vuestra conducía, Conde, 
son horribles!... espantosos!... 

Ĉ .NDE. Falsos son esos informes!
ÜCQ. Dicen que pasais la vida



en tre  duelos y entre amores.
CoMiE. Mis duelos son el cilio, 

el ayuno, los sermones; 
y mis amores la pila 
del agua bendita... Conque...

l)Lü. Si eso es cierto, mi sobrina 
podrá llevar vuesto nombre.

Co^r)E. ¿Queréis ver mis cardenales? 
aquí tengo uno de un trompis 
que me he pegado á mí mismo 
en la iglesia antes de anoche...

.M.vrg. (¿y qué he de hacer si me obligan?)
(En el cenador á César.)

C esa s . ¿Pero vos amais á ese hombre? ,
Marc. Notai!
Cesar. Y á mi?
.Marc. Me parece...
Cesar. Mandadle á paseo entónces...

Venid conmigo; yo os amo 
y os robo... dejad la córte...

Maro. ¿Para qué queréis robarme?...
Cesar. Ya lo iremos viendo. (La da un beso.)
Marc. (Sale del cenador.) Ah!
Cesar. (Torpe!)
Düq. Otra vez?
.Maro. Es que no puedo

estar ahí más. Se conoce 
que hay un bicho!...

C(,M>R. Algún lagarto!.
Cesar. (Parece que me conoce!...)
CoNOE. Si la linda Margarita

se digna admitir de un liomlire 
que la adora...

l)L-y, (Ese lenguaje
es muy atrevido, Conde.)
Gracias!... vamos á palacio...
(y tomaré más informes...)

lioNDE. ()ue os acompañe y os guie 
la Virgen de los Dolores!

I)uQ. Así sea!...
C.o>PE. Mientras tanto...

esta interesante joven.
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Duq.
Conde.
Düq.
Conde.
Marg.

Conde.
Düq .
Cesar.
Duq.

<]ONDE.
Duq .

Conde.

Duq.
Marg.
Duq.
Conde.
Duq.
Marg.
Ce.sar.

tiene en mí un leal amigo, 
un admirador, un liombre 
que suceda lo que quiera, 
la ofrece sumiso y dócil 
amistad, brazo y espada, 
amparo, defensa y nombre!
Ejeni!...

Estáis constipada?
Sí...

Flor de malva y arrope!...
(Tal vez muy pronto reclame 
vuestro ofrecimiento. Conde 1 
(Hola!) *

Vé delante, niña!...
Uno! dos!... (Echándolavesos desde el cenador.) 
(Del brazo del Conde hasta la verja.)

(Corren rumores 
de que teneis una casa 
en Leganitos...)

(Demontre!)
(Donde se juntan Jos lindos, 
escándalo de la córte.)
Qué calumnia! Es la hermandad 
de san Dimas y san Roque... 
de la que soy presidente, 
que tiene allí sus sesiones!...
Veremos.—Vaja los ojos. (Á Margarita.)
Ya los bajo...

Señor Conde...
Señora Duquesa... (saludando.)

Niña...
Caballero... (saludando.)

Hasta lo noche!...
(Vuelvan á saludar. Ellas se van por el foro. El 
Conde queda pensativo y luego baja á la izquierda. 
D. César sale del cenador y se .quedo á la dere­
cha.)
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Cesar.

Cunde.

Cesa r .

Conde .

Cesar .

Conde .
Cesar.

C onde.

Cesa r .
Conde.
C e.sar.

Conde.
Cesa r .
Conde .
Cesar .
Conde .
Cesar.
Cunde.
Cesa r .

EI CONDE, CÉSAR.

Ya me ahogaba! un matrimonio; 
eso, según y conforme!
Maldita reputación; 
y horribles informaciones.
(Ese tío es el marido 
en ciernes que la disponen?
Le voy á dar un mal rato!)
Y el mejor dia me cogen 
y á la Inquisición conmigo. 
jCómo podré dar un golpe 
que me justifique y haga 
creer que soy Otro hombre!
Á la una! Caballero...
(Acercándose con altanería.)
Quién es este monigote? (Volviéndose.) 
Si es que sois, que no lo dudo, 
tan adusto con los hombres 
como blando con las hembras 
y galante con las jóvenes, 
podernos dar un pa.seo 
bajo estos copudos robles.
Aunque yo fuera niñera 
ya no lleváis andadores...
Id solito y Dios os guarde.
Por Dios que haréis que me enoje! 
Enojaos si os conviene!...
¿De.sde cuándo mira un noble 
la edad que tiene la espada 
que á su paso se interpone?
Haceos atrás!...

Tenéis miedo?
Niño!

Viejo!
Por san Jorge!

Por Santiago!
Vive Cristo!

Vive Dios! Tampoco á voces
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COXDE.

Cesati.
CoKnF.

Ci;sAn.

Co.NDE.

Cesar .

(H>̂ DE.

C esar .
C o n d e .
<-ESAR.
«'.ONDE.
C esar.

C onde.
C esar .
Conde.
Cesar.
Conde.

Cesar.
C.ONDE.
Cesar.
Conde.
C esar.

me ganais, si es que querei.s 
escandalizar la Córte.
Pues el chico es flojo!—Yo 
no os conozco, bravo jóven!...
Yo tampoco á vos, ni falta!
Habrá que daros azotes 
por mal educado!

Hacedlo!—
Si teneis facha de dómine.
Vaya que el lance es chistoso; 
decidme vuestras razones 
y abreviad!...

Según parece, 
y es natura! que me choque, 
habéis pedido la mano 
de Margarita...

Bien, hombre!
Siga la franqueza!

Es cierto?
Lo es, aunque á vos no os importe. 
Esa boda es imposible.
Qué risa!...

Por dos razones; 
la primera es que yo la amo 
y que ella me corresponde, 
y la segunda es que puede 
impedíroslo mi nombre!
Quién sois?

El conde de Niebla!
Vos!

Don César de Monforte.
Esto sí que tiene gracia;
pues quién voy yo á ser entónce.s?
Vos sois...

Yo! el conde de Niebla!
Vos!

Justo!
Dios me perdone!

¡Sois entonces ese primo 
que me ha negado mi nombre 
y que me ha usurpado el título 
de mí padre que á Dios goce?
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C o n d e . Sois vos entónces el váslago 
que disputa sia razones 
y sin pruebas ser el hijo...

C e s a r . Del Conde de Niebla!
C o n d e . Jóven!

Comprendo vuestro despeclin, 
pero habéis errado e! golpe.
Puesto que no teneis pruebas 
ni aun de bastardo...

C e s a r . Este hombre
me insulta así...

C o n d e . El tribunal
por su sentencia y su órden 
os prohibe usar del título 
de mí primo y de su noml»re.

C e s a r . Rayo de Dios!
C o n d e . É l  o s  g u a r d e ,

o s  g u i e  y  o s  d e s e n o je !

X V6ICA .

Cesa r .

C o n d e .

C e s a r .

C o n d e .

C e s a r .
C o n d e .
C e s a r .

Señor fachenda, (Oeteníando ai Conde.) 
un paso atrás! 
que aquí mi espada 
le aguarda ya! ^Desenvainando.)
(Si este chiquillo 
da así en gritar, 
me puede el lance 
perjudicar!)

En guardia, señor mió!
6 juro aquí por Dios 
qvie os quito á cintarazos 
condado y corazón!
(Es fuerza hallar un medio 
que llegue á destruir 
los planes que al muchacho 
le traen de su país!
(;Pardiez que tiene miedo!)
(Hay que disimular!) (Sacaja  es|)#<ia.)
En guardia! señor mió! (Avanzando.)

3



CONDB.
Cesah.

Conde .
Cesah .

Co n d e .

Cesar.
Conde.
Cesar.

(fi-D guardia guedarás!) (Reirocedíendo.)
Una! dos! tres!...

(Tirándole estocadas que el Conde para.)
Eso es!... eso es!...
Reñid, reñid primero,
ya elogiareis después!

De mi brío, 
señor mió, 
la pujanza 
probareis.
Y ea el lance, 
por mi nombre, 
como un liomb-re 
rae vereis,
(Pobre Conde! 
dónde, dónde 
quiere huir 
de mi furor?
¡No es mal lance!
Á todo trance 
el escándalo 
es mejor!)
Señor mió, 
á tanto brío 
no-contesto,
¡qué queréis!
.Me dais miedo 
y yo no puedo 
disputar 
lo que valéis!
(El remedio 
es ver si hay medio 
de quitarle 
la razón.
¡Guarda, Pablo!
No haga el diablo 
que enredemos 
la cuestión!)

Una! dos! tres!...
Eso es! eso es!...
Qué decís, señor «iu?
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CONDE. Q u e  m e  v e n c é i s !

C e s a r . (El lance es raro... por vida mia; 
su señoría... me teme ya! 
y en este caso el primer paso 
fortuna, nombre y amor me da! )

CoisDE. (AI pobre mozo—le aturde el gozo; 
por un cobarde—me tiene á fe.
Cuando el escándalo—temer no pueda 
con mucho tiento—le perderé.)

Á DUO.

Cesar. El lance es ra ro ... por v ida  m ia , etc.
C o n d e , a ! p o b r e  m o z o . . .  l e  a t u r d e  e l  g o z o ,  e t c .

(César se va contento por el foro izquierda. Entran 
simultáneamente por la derecha detrás del cenador, 
Alarcon, Ruiz y los Caballeros; el Conde queda en 
medio de ellos.)

ESCENA XI.
CONDE, ALARCON y RUIZ.

.\i.ARC. Qaé ocurre?
C o n d e . Á t i e m p o  l l e g á i s ;

s e  c o n j u r a  e l  m is m o  in f i e r n o  
c o n t r a  m í!

Huiz. Hornos visto entrar
en palacio hace un momento 
á la Duquesa... y ¡qué cara 
tenía!

Co.NDE. El c a s o  e s  m á s  s e r io !
Alarc. Sin duda el Padre Nitardo 

va á ponerte como nuevo...
Conde. El lance es más grave!
Rmz.  ̂ ¿Acaso

no reconoce tu mérito 
la jóven y te desprecia?

Conde. No lo acertáis!
Dmz. Pues qué es ello?



C o n d e .

A larc .

Reiz.

( 'o n d e .

A la rc .
Küiz.
A l a r c .
C o n d e .

A la r c .

C o n d e .

Ilciz.
Co n d e .
K nz.

C lN üE .
Ruiz.

C o n d e .
Rt;iz.

( 'o n d e .

— —

Habéis visto á ese muchacho 
que de aquí salia?

Creo
que es el que nos preguntó 
por su criado!

Un mozuelo
con aire de busca-ruidos?...
Ese es el que me arma un pleito 
afirmando ser el hijo, 
y como tal heredero, 
del Conde de Niebla!

Galla!
De tu primo? Y será cierto?
Si no tiene pruebas...

Dice
que está á ver al rey resuelto, 
que va á disputarme el título 
que hace seis meses poseo, 
y al que han hecho ya tan célebre 
mis amores y mis duelos!
Si los jueces te le han dado 
es que es mejor tu derecho.
Pero el ministro me odia 
y puede armarme un enredo 
del que muy difícilmente 
podré librarme sin riesgo!
Hay más, pobre conde!

Habla!
El ministro hace im momento 
decía á un familiar suyo:
«Es preciso que acabamos 
»con todos los libertinos,
»que son vergonzosos restos 
vde la córte de Felipe...
Pues, y yo soy uno de ellos!... 
Trátase de vigilarte, 
de seguir tus pasos!

Bueno!
De sorprender tu casita 
rie Leganitos!

Reniego!...
Pero es que hay más todavía!
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Todos. Di.
Co n d e . Sabed que ese chícuelo 

se ha atrevido á disputarme 
también á la que yo quiero 
hacer mí esposa.

. \ l.u i c . Demonio!
I l c iz . Á  Margarita?
C o n d e . Y qué hacemos?
. \ l.\rc . Lo mejor es que le ausentes 

hasta que mejore el tiempo!
Conde. Huir!... y miéntras el otro

irá ganando terreno... 
No .sefior!...

R u iz . Le desalías,
le matas, y una vez muerto...

Conde. Se descubrirá mi culpa 
yentónces... Ali! justo! eso
(Orunicndoselo una idea.)
ora lo mejor!... Magnífico!...

Alauc. Qué has inventado?
Conde. Un enredo

Tojidiì.
H u z .
Conde.

AURC.
l'ONDE.

Ill'IZ.
Conde.

Todos.
.\í..AR<:.

ílifícii, pero sublime, 
que quita estorbos de en medio; 
que pierde al primo y inc salva, 
y que si sabéis hacerlo 
me da título, mujer, 
fortuna, éxito completo ..
Si depende denosotro.s...
Juráis servirme?

Qué es ello?
Es... no o.s compromete en nada... 
pero hay que tener ingenio... 
íingir bien...

Es cuenta nuestra...
Pueden oirnos... ¿qué veo? (Mirando ai íuio.)
Él y su criado... pronto...
venid...

Dinas...
Voy á eso...

me he salvado, amigos mios!...
Habla!

Dilo ya!
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Sileocio!...
(So los lleva por la deiecha y desaparecen mientras 
entran César y Boliche, por el foro izquierda.)ESCENA XU.

CESAR, BOLICHE.

i Iesak. Margarita entró en palacio 
y á mí me atajó el portero 
diciéndome: «¿Y la tarjeta 
de audiencia?» «Yo no la tengo,» 
le contesté.

Que es lo mismo 
que decir: «aquí me meto.»

(Iesar. Pero lo peor, Boliche,
es que por ver el risueño 
semblante de Margarita, 
olvidé los ojos negros 
de la otra, que se lia ¡do 
con el medallón...

La has hecho
buena; ¿no sabes quién era?

No tal; no he tenido tiempo 
de informarme, pero deja, 
yo la encontraré al momento. 
Buscar aquí á una individua 
con buena pierna y buen cuerpo 
es lo mismo que buscar ’
i  una hormiga en un granero.

(.F.SAR. Réjame á mí: ya he encoatrado 
al que creen heredero 
de mi padre, y también era 
poco fácil el encuentro.
He encontrado á Margarita 
y la he dado otros dos besos 
aquí mismo, á cuatro pasos 
de su horrible cancerbero. 
Conque créeme, Boliclie,
Dios me ayuda, y si me empeño, 
capaz soy de encontrar casa, 
comida, sastre y dinero!

Bol .

Cesar.

Bol.



B o l . Pues encuéntralo ya pronto,
s e ñ o r ,  p o r q u e  e s t o y  h a m b r i e n t o !

C e s a r . C o n  e s e  a b d é m e n  y a  p u e d e s  
m a n t e n e r t e  m e s  y  m e d io !

Bo l . N o ,  q u e  h a c e  f a l ta  m a s  l a s t r e  
c u a n t o  m a y o r  e s  e l  h u e c o !

Cesar . E n  m a r c i l a ! . . .  G u i a ,  B o lic h e !
B o l . T e  s o b r a  r a z ó n . . .  m a r c h e m o s !

(Música en la nrquesta, iDicntrns que salen 
Alarcon, Ruiz y los Caballeros, por distintos lados , 
estorbando el paso á César y BoHclie.)ESCENA XITl.

CÉSAR, BOLICHE, ALARCON, RUIZ, CABALLEROS.

C esar . Calla! nos cierran ei paso!
B o l . N o s  m i r a n . . .  y  s e  h a c e n  g e s to s !
C e s a r . Otros también... ¿ q u é  pretenden?
B o l . T a m b i é n  s e  h a c e n  s e ñ a s  e s to s !
U nos. E s é l ! . . .  (Mirando á César.)
Otr o .«. ( id .)  Es él!...
B o l . ¿ Q u i é n  e s  é l?
T o d o s . N o  h a y  duda!... el Conde!...
Cesar y R o l . Q u é  e s  e s to ?
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Mosto *•

Cabs. Mirad, caballeros, (unos á otros.)
en ese muchacho 
del Conde de Niebla 
el vivo retrato.
Él sirvió en la córte 
de Felipe cuarto, 
y en ese semblante 
ha resucitado.

Quién sois?... (Á césar rodeándole lodos.) 
ÍÍESAR. Dios protege

en Madrid mis pasos; 
ya lo ves, Boliche,



lo linn adivinado.
Co r o . Q u i é n  s o is?

C e s a r .  Soy s u  h i jo .
C o r o . V e n g a n  e s o s  b r a z o s ,

q u e  y o  c o n  t u  p a d r e ,  

s i e m p r e  h i c e  o t r o  t a n t o .  (Le abrazan.)
C e s a r . Oh! g o z o !
Bo l . OIi f o r t u n a !
Ca b s . (Cayo en nuestro lazo,

sigamo.s la farsa 
y al Conde salvamos.)

C a b s . En Madrid tu padre
nos dejó el encargo 
de que si moría 
todos te buscáramos.

• Por Conde de Niebla 
aquí te juramos, 
y á darle la herencia 
de tu  padre vamos!

CE.SAR. Mi padre murió pobre.
Cabs. Eso será en su país,

mas toda su fortuna 
estaba aquí en Madrid.

Cesar . Qué escucho!
Bo l . Ya e r e s  h o m b r e !

n o s  v i n o  D io s  á  v e r !  

t ú  p u e d e s  e c h a r  p l a n t a s ,  
y  y o  p u e d o  c o m e r .

C a b s . Todos, señor Conde,
somos sus amigos!

C e s a r . Estoy ¡ v iv e  e l  c ie lo !
d e s p i e r t o  ó  d o r m id o !

Cabs. Toda vuestra herencia
venid á buscar!

C e s a r . E s  la Providencia
que he encontrado ya!

C a b s . Teneis f iq u í  u n  palacio
alfombras y tapices, 
y siempre mesa puesta 
con|pavos y perdices.
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Teoeis soberbios trajes 
y cuadros de valor, 
y sois desde ahora mismo 

un gran señor.

{Todos le hacen cortesías profundas. £1 Conde aso­
ma la cabeza por el cenador. A.na de Andrado por 
la pncrla de la tapia izquierda.)ESCENA X IV .
DICHOS, el CONDE, ANA, escondidos.

f.ABs, (Pobrecillo,
ya cayó... 
nada, nada 
sospechó!...
En su casa 
se creerá 
y en la cárcel 
dormirá.
Ja! já! já! já! 

el juego es divertido 
y está hecho ya!...)
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Cesa».
Boi-, {Lo fortuna

Y }mi,
•' 1 su ' 
me I 
le i

cara

salvó.

lie 
rico ya...
¡Lo que fué 
lie ayer acá!
Já! já! já! já! 

el lance es divertido 
y está liecho yo!) 

(Pobrecillo,
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Ana.
ya cayó, etc.)
(El iofame 
le envolvió; 
mas por él 
velaré yo!...
Su ¡Qocencia 
expuesta está; 
y salvarle 
flebo ya!...
Já! já! já!já!
el Conde hizo el embrollo 
y en él caerá!) 

já !já!já!
(Mientras lodos concluyen con una carcajada, Ana 
se cubre con el manió; el Conde queda riéndose 
en el cenador y César y Boliche se van riendo á no 
poder más con los Caballeros por la verja del Toro.)

FIN DKL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

Salón ole^aatc, que se abre á su tiempo por el foro, con grran- 
dos CM-tinas, cuando marca el diálogo.— Puerta á la ii- 
iguicrda en primer término y otra á la derecha.— Muebles 
elegantes y severos de la época, contrastando con el otro sa­
lón que ha de verse á su liempo. Grandes retratos de fami­
lia en las paredes. Colgaduras de tapices, etc.— Oirás dos 
puertas laterales, dos mesas antiguas con un candelabro cn- 
eendido en cada una.— Estatuas.

ESClíNA PRIMERA.
KÜI.ICHE y CRIADOS, con un traje rico que tratan de vestirle. 

XV8 lOA.—INTROD0CCIOS.

C o r o . Señor mayordomo,
tened la Itondad 
de iros desnudando 
de ese lialandran.
Este rico traje 
vámoos á poner, 
y sereis un cliico 
muy digno de ver!

Ilou. ¿Eso va, señores,
con formalidad?

C o r o . M a n o s  á  la  o b r a . . .
(Empieian á destiudarlc dándole vueltas.)
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Bol . ¡Qué barbaridad!

(Le empujan á todos lados.)
(’oro. Fuera las mangas! 

fuera el boíon! 
fuera ios vuelos! 
fuera el calzón!

Bol. Por la decencia, 
gente malsín, 
dejadme al raénos 
el corbatín...

Coro. Eso sí! eso sí! eso sí! 
Este chambergo 
muy bien os va 
y los colores 
no os sientan mal.

Rol. No aprieten tanto, 
por caridad, 
ó las entrañas 
me harán echar.

Coro.

Boi..

(Hacícndole salados y cortesías.)
Qué bien le vestí, 
qué gracioso está; 
paso usía nqui, 
pase usía allá...
Nadie ya en Marlrid 
le conocerá... 
corra usía alli... 
venga usía acá...
Si me ven así 
todos me dirán... 
pase usía aquí, 
paso usía alia',..
¡Quién me tose á mí! 
quién me lose ya!
\ a  va usia aquí... 
ya está usía acá...

(Todos le hacen burla disimuladamente. Boliche se 
pasea con g:ravcdad cómica. César sale por la secun­
da puerta de la iíquierda; Boliche empuja á los cria­
dos, que se van riendo por e! foro.)
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KSCEiNA II.

ROLICHE, CÉSAR, elefante y ricamonte v-esUdu.

HABtADO.

Uoi.. Gracias, gracias!...
Tc)i>os. No hay dp qué...
Hoi,. Me sienta divinamente...

Ah! señor Conde... (a i ver á Cosar.)
C e s a r . K r e s  t ú ?
Büi- Boliche!
r.K.'SAit. ¡Otro me pareces!

Qué rae dices de todo esto?
Bor. Señor, que si no lo viese 

no lo creería... ¡qué casa! 
qué servidumbre! qué muebles!

C e s a r . Y qué c o lc h o n e s !
Boi.. ¡Y cómo

ha cundido de repente 
tu llegada!... todo el dia 
caballeros van y vienen 
preguntando por el Conde 
de Niebla!... como si hubieses 
vivido aquí desde niño!

Cksvr. En dos dias solamente
que vivimos de este modo 
me encuentro como si siempre 
hubiera estado en la córte.
¡Condesa que tengo suerte!
Por lo demas te aseguro 
que á mí nada me sorprende.
Yo he nacido para rico 
y me va perfectamente.

* A n d a r  á  p ie  e s  i r  á  g a t a s :  
c o m e r  m a l  e s  d e  p o b r e t e s ;  
b e b e r  m a l  v in o  e s  d e  s u c i o s ,  
v e s t i r  m a l  e s  i n d e c e n t e !

Estoy en mí centro!
Bilí,. Es claro!

Pero ¿cómo se comprende



Cesar

Bol.
Cesar .

Bol.

Cesar.

Bol .

Cesar.
Críado.

( 'esar .
Criado.

Cesar.

Criado. 
Boi .

que en el pueblo no supieran 
que tu padre poseyese 
en Madrid casa como esta?
¡Y á más los cuantíes bienes 
que mis amigos constantes 
entregarme roe prometen!
Como murió abintestato, 
y el escribano y los jueces 
en nombre de ese otro primo 
recogieron ios papeles, 
sellaron cofres y puertas 
y hasta embargaron los muebles, 
nosotros nada sabíamos; 
pero hoy que ayudarme quieren 
los que me han reconocido, 
alborotaré de suerte 
que hasta el rey me hará justicia 
como á pedírsela llegue.
¿Habrá aquí galo encerrado?
Yo!... mientras no se presente, 
sentado Je aguardo! ¡Esto es 
un sillón! ¡Vaya unos muelles!,..
(Se sienta en uii siücm de mnoUes.)
Esto es un... ay! queme hundo!
(Se sienta en otro y da un brinco de espanto.)
Tunante! Cómo se entiende! 
delante de mí...

Amo mío, 
estos sillone.s se mueven!... 
ahí dentro hay álguien...
{Registrando el sillón.1 
(Amenazándote.) ¡Belitre!
(Poj- la primera puerta de la derecha.)
Señor, una carta urgente!
(Saca una carta lacrada en una bandejita de nlaia )
Una carta? “ '

Al éeñor conde 
de Niebla, dice.

Trae!... vele!...
(Toma la carta y el criado se va.)
(Manda como un juez!)
(Registrando el sillón.) No liav másl
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aquí liay algo que se mueve!
CesAR. (Leyendo.) «Tres dias liá, señor Conde, 

»que no pasais por mi casa,
*y que vuestro amor se pasa 
»sin saber cómo ó en dónde...

»señor Conde!
>Muy natural es que os ronde,
»pues faltando á nuestro trato,
»sois infiel y sois ingrato.
»Dónde os escondéis, en dónde,

»señor Conde?
'.No hagais que el secreto ahonde 
»de vuestra fe mal segura,
»que amor que tan poco dura 
»mal al mio corresponde,

»señor Conde!
»¡Calan que la cara esconde 
»rabia femenil presiente!
»Dios os libre eternamente 
»de mujer que os cele y rande,
»señor Conde, señor Conde,

»señor Conde!»

(Hablando.) Sublime estilo!
Hembra brava!

Pues que el demonio me lleve 
si sé quién es!... Ah! no hay duda; 
este enredo pertenece 
al que mi título usurpa...
Si se le lian dado los jueces 
y tú sin ellos le llevas, 
tú eres el que no le tienes.

C es.ar . ¿ y  p o r  q u é  v i e n e  á  m i  c a s a  

ta l  c a r t a ?
Eso es! ¿por qué viene!...

(El Criado aparece con otra carta en la bandeja.)
Hay gato encerrado!...

Otra!...
(César la loma: el Criado se va.)
Día es de correo... lee!
E! sobre; «Al conde de Niebla.')
La abro pues!

B o l .
Cesar .

Bo l .
B o l .

C esar .

R o l .
C esar..



Hor..
ClCSAR.

Naturalmente!
(Leyendo.) «Una jóven de quien vos 
«corréis hace tiempo en pos 
»pidiéndola por mujer,
»Y á quien obligan á ser 
»esposa vuestra ó de Dios, 
»aunque tal vez se propasa 
»y honrados límites pasa 
»y olvida nobles reparos,
»hoy mismo irá áconíiaros 
»su secreto á vuestra casa 
«Noble sois y sois hidalgo;
»forzar quieren mi albedrío,
»ved si con justicia salgo 
»de mi reserva y os fío 
»cuanto soy y cuanto valgo.
»Que no es bien repare en nada 
»la que se halla amenazada,
»si de su vida disponen 
»aquellos que á ser la exponen 
»mala monja ó mal casada.
»La confp,sion perdonad,
»mas si en bodas, casi todas
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»¿qué sucederá en las bodas 
»sin amor ni voluntad?
»Ya veis que no os tengo en i 
»pues fio mi lionor de vos-
»pero es que el amor invoco 
»y el amor es niño y loco

Dt.ir..
»y yo no os le tengo. Adios.L 
Lran banderilla!

U ksar. , .  Por Cristo!
esta historia me parece 
la de Margarita!...

Hói. Ya!

íJesa r .
la de! viaje? Y se atreve... 
Y va á venir á mi casa!

Hor.. ¡Puesá buena parte viene! 
Y la otra del medallón?

Uksak . Sorprendióse tanto al verle 
que huyó con él sin dejarme



Bol .
Cesar .

Bol .

Ce .sak.
Bol.

Cesak.
Bol.

Cesar .
Bol.
Cesar.
Voces.
Bol.

spfial por donde la encuentre!
Buen negocio has hecho!

Siéntolo,
porque eso era únicamente 
lo que saqué de la casa
de m i p ad re . (Ruido fuera.)

Creo que vienen...
(Asomándose á la secunda puerta de la derecha )
Quiénes?

Esos amigóles 
que el mejor vino te beben 
y que disponen las cenas 
sin que una blanca les cuesten!
Está la de hoy prevenida?
Todo está listo y corriente, 
según dice el maestresala.
Apenas serán las siete... ’
Ya oigo sus voces...

Son ellos!
(Dentro.) Condo! Conde! Conde!

Ahí vienen.
(Los deja pasar: saluda y  se retira.)
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ESCENA IV.
CÉSAR, BOLICHE, ALARCON, RUIZ y CABALLEROS', por 1a 

puerta secunda derecha.

HDSICA.

I íabs. Conde del alma,
qué tal le va 
en tu palacio 
de ayer acá?

Cesar . Nadie en el mumlo
lo pasa mal 
con nombre, título 
y capital.

Cabs. Dinos, dinos, condecíto,
si aprendiste la lección 
tle galante cortesano,



("esa k .

Oo r o .
Cr sa r .

Oo r o .

Oksar .

Co r o .

de Plegancia y distinción.
Oomo el brillo de la córte 
es mi afan y mi ambición, 
de maneras distinguidas 
voy á daros mi lección.

Atención!
Atención! '

La mano en la cadera, 
y la otra aquí escondida... (En «i pecho.) 
la vista entre altanera 
y desagradecida.
Ki paso candencioso, 
el gesto algo burlón; 
y soy un caballero 
de gracia y distinción.
Qué bien lo aprende 
el muy bribón; 
es el tal Conde 
hombre de pró!
.\hora vereis 
si soy tan insolente 
como querei.s.

Quíéu araña con tal furia 
al valiente coronel?
—Esamigo de los gatos...
(Y es el gato .su mujer!)
Persiguiendo á un pobre ciervo 
en la caz.i el duque está...
Si en el monte hubiera espejos' 

le vería sin cesar.
J á , j á . j á , já; 
bueno el lance está, 
ir á ver un ciervo 
y volver un par! 
já, já , já, já! 
no hay que murmurar, 
que eso á cualquier duque 
le puede pasar.
Já! já! já! já! 
bueno el lance asfá, 
por decir un chiste.
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dice la verdad.

C e s a r . Como á veces sale un grano 
sin poderlo remediar, 
á la viuda de Martinez 
le ha salido un capitán.
La'de Orozco se confiesa 
siete veces cada mes; 
ó es que se arrepiente mucho, 
ó que no oye al padre bien.

Já! já! já! já! 
bueno e! lance está, 
cuanto más confiesa, 
vuelve á pecar más.
Já! já !já!já! 
para esa beldad, 
es ya una costumbre 
la fragilidad.

C o r o . Já! já !já!já!
bueno el lance está, 
el Padre Nilardo 
le excomulgará.
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HABLADO.

C e s a r . Cuándo v a is  á  p r e s e n t a r m e  
al Rey?...

A u r c . Qué impaciencia tienes!
C e s a r . Como que de esa entrevista 

mi felicidad depende.
Rnz. Conde, como estos tres (lias 

de fiestas son tan solemnes 
el rey no da audiencia!

C'i« ar. Hoy
es el último...

Alarc. No puedes
ir esta noche al teatro 
porque es función solamente 
(le córte; mas porque veas
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si tus amigos te quieren, 
te traemos el teatro 
á tu casa...

( íESAR. Qué? (Sorprendido.)
Uüiz. No tiembles!

cómicas y bailarinas 
vienen hoy á conocerte.

í Iesar . Cómo, si trabajan?
A i.arc. Todas

son muy amables y tienen, 
hasta las nueve que empieza 
la función, tiempo de verte!

Ruiz. Las siete no son!...
C e s a r . y  d i m e ,

qué voy á hacer cuando lleguen?
Alarc. Elegir la que te agrade

como reina del banquete, 
y regalarla mañana 
un collar ó unos pendientes.

• :esar . y van así á cualquier parte 
á cenar?,.,

Rtiiz. No seas imbécil;
invitadas, van á casa 
de los grandes solamente, 
á hacer pasos de comedia...
Ya verás... son muy alegres!...

Alarc. Sé con ellas muy galante: 
pero muy impertinente!!..

Küiz. Di que las viste en las tablas!
A larc. Habíalas alto!...
I^t:iz. No dejes

de alzar la cabeza!...
A larc. Saca

la pantorrilla... y cimbréate... 
mira la mia...

C esa r . La tuya?...
pero tú ¿dónde la tienes?

Toros. Bien, iiombre!...
Alari;. (Va á durar mucho

esta farsa?) (Ap, á Rui*.)
Hnz, (No, hoy le prenden.)



55 —HSCIíNA V.
DICHOS, BOLICHE, porla pucrla secunda derecha.

Bm.. Han llegado unas señoras
que por el Conde preguntan...

H ru. Kllas son!...
Cesak, Cuántas?
Bol . Son poca.?,

pero meten una bulla, 
y dan unas carcajadas 
que á raí me parecen muchas.

AuRC. Diez ó doce!...
Cesar. Hiez ó d o ce!...

Entre diez ó doce... á una!...
Hüiz. Justo!
A i.arc. Á recibirlas corre,

y á la mesa!...
Cesar, (á Boliche.) Gran fortuna!
Bol. (Esto es demasiado bueno

¡lara que dure... y no dura!)
Cesar . Boliche!... al asalto!
B o l . Á  E l la s !

(Todos los Caballeros se van por el foro con César y 
Boliche.)

iio.NDE. (Abriendo un poro la puerta de la iifjuíerda. Todos 
le cubren con su cuerpo.)
C h iS t!... (T-lamándoles.)

Todos. Espera!... ahora...
(a i ver íine César y Boliche se han ido.)

Conde. Oh! Fortuna!ESCENA VI.
At.ARCON, Rt'iZ, el CONDE. Toda esta escena se habla roa 

gran rapidez.

Alahc. Muerde el anzuelo’!
Rciz. Es el diablo!
Ai.arc. Pero eso mismo te ayuda!... ,

(Alarcon y Ruis oyen al Conde con gran inlerét.)



i.o>UE. Yo he hecho prodigios; he visto 
al ministro hecho una furia, 
quejándome de que un pillo 
mi nombre y título usurpa 
y tiene escandalizado 
con sus fiestas y aventuras 
este barrio! Que por él 
me echaban á mí la culpa, 
de su vida escandalosa, 
mientras me doy cada zurra 
en San Ginés, que soy pasmo 
de beatas y de curas.

A i .a r c . y  t e  h a  c r e íd o ?
Gowde. Allí estaba

la Duquesa por fortuna 
y ha dicho: «Vamos á verlo.
»Sí es verdad io que asegura 
»el Conde, de mi sobrina 
»es su mano; si la injuria 
»nos ha hecho de engañarnos,
»cuentas después se le ajustan...»

itwr/. Y qué?
< lONOE. Que en este momento

viene con una órden suya 
un familiar de la Santa 
para prender sin ninguna 
explicación al llamado 
Conde de Niebla!

Ai-akc. ¡Es la única
ocasión! Con veinte chicas 
le encuentran!...

CoNOE. Si tú le ayudas
á emborracharse!...

•Vi.Aiu:. Le haremos
gritar y decir injurias 
del ministro, la Duquesa; 
el rey!...

C ksa«. (D entro.) ¡Víva la hcrmosura!...
Co.M)!.:. Él! adiós!...
l’0D0-<. V e t e ! . . .

t.O.NOK. Esta ilave (Enseñándüla.)
es de esa escalera oscura
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(]esak.
C0.\DE.

A i . \ r «.

que á la otra calle conduce, 
para espiar es la ùnica...
Venid. (Dentro.)

Ahi estoy!...
(¡Señalando á la primera puerta izquierda, por don­
de se va .)

Escóndete!ESCEN.A Vil.
D ie g o s , CÉSAR, por el furo.

(Iesak. Mirad que se ponen mustias 
de e.sperar, y por vosotros 
con insistencia preguntarán!...

A l a k c . Q u é  t a l e s  s o n ?

Cesar. Hechiceras...
¡sobre todo hay una rubia!...

Bol . (Por la secunda puerta de la derecha.)
La señora Ana de Andrade 
pide licencia...

Ai.arc. Oh! fortuna,
ella en casa de hombres solos! 
Gran milagro!

Huiz. Es la vez única!
Cesar. Quién es?
A lauc. La ten ien ta!
Cesar. Cómo?
Rmz. La cómica que disfruta 

de más aura popular!
A í.A itc . Es una hermosa figura...

¡Quién la ha convidado?
Huiz. Nadie;

nunca se espera que acuda...
Cesar. (Si será la de la carta?...)
Uuiz. Es extraña la aventura!...
T odos. Que pase! que pase!...
Hdl. Dice

con imperio y faz adusta 
que al señor Conde de Niebla 
para hablarlo á solas busca.

Ce .sar. Mejor!...



oG

Ala rc . 
Ru iz . 
CesaR-

A larc .
Ruiz.

Cesa r .

Ala r c .
R u iz .

(Qué quiere decir?...) 
(No creo que esté en la burla!...) 
En vista de e.sto, señores... 
allí dentro teoeis á muchas 
que os esperan impacientes; 
dejadme la que me anuncia 
una entrevista secreta...
No tardes!...

Teme la furia 
de nuestro estómago.

Vamos!
(Empujándolos para que se vayan.)
(Qué será?)

(Por qué le busca?)
(Vánse lodos por entre las cortinas del foro.)ESCKNA VIÎI.

CESAR) ANA t>E ANDRADE, por  l a  seg^unila p u e r t a  de la 
derecha.

Cesa r .

Ana.

Cesa r .

Ana.
Cesa r .

Anl.
Cesa r .

Ana.
CneAR.

La verdad, según mi genio; 
yo nací para estas luchas...
.Mp gustan veinte mujeres!... 
pero me agrada más una!...
Señor Conde... ;Oh Dios, qné mimí... 
vos aquí!...

Qué veo! vos!...
(Era una cómica, oh Dios! 
la dama del Buen Retiro!..,)
,\ie alegra veros aquí...
Pero vos, ¡cómo aquí estais?
Cuando á buscarme llegáis 
lo sabréis!

No estoy on mí!
Suerte tengo y gran placer 
puesto que en esta oca.sion 
recobro mi niedailou 
y os vuelvo otra vez á ver!
Yo no lo esperaba!...

No?
y me buscáis? esto es chusco!



A n a . A l C o n d e  d e  N ie b la  b u s c o !
Cesar. Pues ese mismo soy yo!
A n a . a  o t r o  p e n s a b a  e n c o n t r a r

a l  g u i a r  a q u í  m is  p i é s . . .
C e s a r . E m p e z a d  p o r  m í y  d e .s p u e s  

p o d é i s  á  e&e otro b u s c a r .
A n a . Q u ié n  s o i s . . .  y  p o r  q u é  r a z ó n

o s  h a n  q u e r i d o  p e r d e r ,  
y  c ó m o  e n  v u e s t r o  p o d e r  
s e  h a l l a b a  e s t e  m e d a l l ó n ? . . .

Cesar. Soy como os he dicho ya 
ol Conde de Niebla!

Ana. No!
í Iesar. Si sabréis mejor que yo 

cómo me llamo?...
A n a . Quizá!

de ese nombre el lieredero 
por la  justicia, la ley 
y ejecutoria del rey 
es otro!...

Cesar. E s  e x a c t o ,  p e r o
y o  h e  v e n id o  á  r e c l a m a r  

c o n t r a  fa l lo  t a n  i n j u s t o .
Ana. Sois... César de Vargas!... (con cmocio«.)
Cesar. Justo!...

Quién os lo pudo contar?
A n a . S i . . .  v u e s t o  r o s t r o . . .  e l  r e t r a t o  

d e  e s a  n j u j e r  d e s g r a c i a d a . . . .
i’esar . Pues señor, no entiendo nadaí...
Ana. y  q u é  l i a c e s  r iq u í ,  i n s e n s a t o ?
tlrsAR. (Me tutea!) Esta es mi casa.

O h !  o s  e n g a ñ a n ;  y o  y a  s é  
c o n  q u é  f i n ,  m a s  v e l a r é  
p o r  v o s ! . . .

C r s a r . D e c id  lo  q u e  p a s a !
\N *. A u n q u e  a l  C o n d e  n o  le  c u a d r e ,  

s ó lo  y o  s é  v u e s t r a  h i s t o r i a ;
. y  á  v e la r  p o r  la  m e m o r i a  

v e n g o  a q u í  d e  v u e s t r a  m a d r e . . .
Cesar. Ea conoci.steis?... Yo no!... (Con tri.<teza.J
Ana. Ni áun en eso fui dichosa, 

siendo legítima esposa
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del Conde de Niebla!
Cesar . (Con alegría.) Olí! 

DO soy bastardo?
A na. No á fe!
Cesar . Y las pruebas, dónde están?
Ana. Sé que las ocultarán... 

mas yo las encontraré.
Cesar. Vos!... pero quién sois, que así, 

disimulad que os lo diga, 
me defendéis?...

A.na. Una amiga...
Cesar. De mi pobre madre?
A>a . (Oespues de una pausa.) Sí!

Decidme aliora.—Una cartera
de tafilete encarnado, 
con un escudo dorado...

Ce s ,\r . Oh! sí, de mi padre era?
Ana . Vos se la visteis?
Cesar . Pues no!

la tenia junto á si; 
sacó el medallón de allí
el dia que me le dió.

\>A . Y no la teneis?
Cesa r . No tal:

la ca.sa quedó sellada, 
y á mí no me lian dado nada.

A na. Suerte es la vuestra fatal.
Cesa r . Explicaos.
•Ana. Ahora oid;

el tiempo urge y es preciso 
que os libréis del compromiso 
eu que os han puesto...

Cesar. Advertid
que todos me quieren bien!...

Ana.

(.)es.\k .

Os engañan. Es mejor 
que os confiéis d mi amor. 
Y si me engañáis también?

. \ na. Ah! dudáis de mí?
C esar. No tengo

las pruebas de lo contrario. 
¿Quién dice que mi adversario 
no os envía? No me avengo

4
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Ana.(]e s a r .
.\NA.
Cesar.

A n a .(Ie s a k .
Ana.
Cesar.
VOCES.
C.esar.
Ana.
Cesar.
A na .
Cesa r .
Ana.VoCES.
Ana.

Cesa r .
Ana.C.nSAR.
Ana.
Cesar.

Voces, 
Cesar. 
Ana. 
Voces 
C,i;s \ R

á dejar esta mansión 
digna de mi nombre y clase.
Pero...

Y paso lo que pase 
tengo brío y corazón!
Os perderán!

No me aterra 
lazo ni traición ninguna 
sí me ayuda la fortuna.
¡Guerra á todos!

César!
Guerra!

Con vos, que al bien me alentáis 
y con ei ángel que adoro, 
no temo!

Amáis ya!
Á un tesoro!

(Dentro.) César! ven!
(Dirigiéndose al foro.) Ali!

Adónde vais?
A una cena preparada!
Por los amigos del Conde.
Por los mios!

Se os esconde 
la traición de esta jornada.
(Dentro.) Coode! Conde!...

Tengo miedo
de que en un lazo caigáis...
Soy valiente! no temáis...
A vuestro lado me quedo!
Mejor, cenáis con amigos 
y con vuestras compañeras...
Son del teatro...

Hechiceras... 
serán de este lionor testigos!
^Dándola el brazo.)
(Dentro.) César!

Los pongo en un brete! 
Vamos á espantar la caza!
Conde de Niebla!

Voy!...
(Se abre el foro y se ve !a mesa puesta con gran



>«j0, y en d ia  sentadas las Cénñeas y Ies Caballe­
jos. Gran salen á lodo foro. Lámparas, luces, etc 
tnaaos.)

- ,  ¡Plaza
a la rema del banquete!...
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e s c e n a  j x .
a «olen con las copas en la mano y llenan la esccn.n. Bo’ 

Hche detrás.

Oesah.
Todos.
Í 'esaI!.

MITSIOA.

Aquí estoy ya!...
La Tenieiita..,
La misma 
que á cenar va!

En la mano la copa, 
í’n la copa el licor, 
la sonrisa en ios labios 
y en ei pedio eJ amor.
En la mano la copa, 
f̂ n la copa el licor, 
la sonrisa en los Jabio.s 
y en el pecho el amor.

(Con una botella, de la que bebe.)
(La botella en la boca 
y fin la mano el tapón, 
y el demonio me lleve  ̂
si no me achispo yo!)

Tonos. (A cés.ir.) ¡Hrínda por las damas' 
L e s i r . •

Tonos.

Bol.

Hnf..

Eso voy á hacer, 
primero á brindar 
y luégo á beber!
(No entienden el orden 
fin este país!
Primero es beber 
y luégo es dormir!) (Bebe.)



(iOKO.

Hoi-

• íksaií. Por tus triunfos amantes 
brindo, Tenienta, 

que los triunfos teatrales 
no entran en cuenta.

Dicen tus ojos 
que son tantos los unos 

como los otros. 
iAy, condecito, 

vaya un don Juan Tenorio 
chiquirritito!

(Sí atrevido en la córte 
él se presenta, 

yo me voy atreviendo 
con la botella.
Luégo veremos 

en lo que paran tantos 
atrevimientos!)

• Iesak. Dame, niña, tu copa, 
que quiero brindar 

por la luz que en tus ojos 
se mira brillar.

Si en tu pecho se esconde 
j el infame rapaz,

guárdale, guárdale, 
no nos vaya á matar.
Ay! ya miro nacer 
en mi pecho el amor: 
no se puede querer 
más aprisa y mejor.

Cono. Dame, niña, tu copa, ele.
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HABLADO.

Tunos. Á la mesa!
l'.KSAR. (.4 IftTenienU.) Ya q u e  VOS,

contra la costumbre vuestra, 
á honrar vinisteis raí casa, 
aceptad la presidencia.



T o d o s .
B o l .

C O \D E .
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Paso á la Tenientaf
(Paso!...

me voy más que á paso afuera.)
(Vásc con !a botella en la boca.)

(Abnemio la puertecita de la izquierda.)
(Opíparo está el banquete... 
mal le va á sentar la cena!...)
(Entran todos en el .segrundo salón con la Tenienta 
y se colocan en el centro de la mesa.)ESCENA X.

DICHOS, el CONDE apareciendo por la primera puerta de la 
iaquierda; á poco, la DUQUESA y un FAMILIAR, asomándo­

se por la primera puerta de la derecha.

C o .N D E . (Ya están todos! haga e! vino 
mi negocio y mi defensa!
La jugada es mia! calma!)
(Mirando desde la puerta y hablando con el Fami­
liar en el dintel.)
Nadie... entremos...
(Escondiéndose un momento.) La DuqUeso’
No temáis!..,

De entrar aquí
me están temblando las piernas...
¡Un lugar de perdición! 
qué horror para mi conciencia.
Vedlos... (Á la Duq ue«>a.)

Arriba las copas!...
(Todos las levantan.)
Bien por e) Conde de Niebla!...
Pues no esta el que en todas partes 
tan noble título lleva!
Viva la flor del teatro!
(Aquí mi victoria empieza!) 
lií, qué casa! esas estátnas 
estremecen á cualquiera!... 
poca ropa las han puesto.
.Son divinidades griegas.
Quéde luces! qué de vinos!... 
ay! se me va la cabeza!...

l)ü Q .

C o n d e .
F am .
D u q .

F a m .
. \ la rc .

Kuiz.
D u q .

Ruiz.
C o n d e .
Du q .

F a m .
Du q .
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Quó cosa tan espantosa 
y tan horrible y tan bella!... 
en su género... .se entiende!...

Conde. {Se pervierte la Duquesa!...)
Duq. y yo conozco esa cara

s í . . .  p e r o  n o  m e  d o y  c u e n t a . . .
(Mirando a César desde lejos.)

C e s a r . E c h a d  d e  b e b e r  á  t o d a s . . .
Mueran los cobardes! 

fonos. Mueran!
C o n d e . (L a  c o s a  m a r c h a ! . . . )
Cesar . Y o  j u r o

p o r  m i c o n d a d o  d e  N ie b la  

q u e  la s  a m o  á  t o d a s ! . . .
Todos. Bravo.
Ana. Un poco de juicio, César!...
Cesar. No hagas el papel de Padre 

Nitardo amiga Tenienta!
Duq. y  se atreve el deslenguado,..

vámonos ya, qué más pruebas!
Hay dos condes de ese título, 
era inocente!...

Cesa r . ¡Las bellas
que se vayan mareando 
que supriman la etiqueta!... 
aquí estamos en familia!

D u q . A y !  m e  t a p o  la s  o r e j a s ! . . .ESCENA X!.
DICHOS, BOLICHE, aleare, por la puerU de la i*quierda.

B o l . Q u é  c o s a  t a n  a l e g r i t a
es el vino de esta tierra!
Primero pica el estómago!... 
después pica la cabeza, 
y después pica...
(Se encuentra en un traspiés con la Duquesa: ambos 
dan un ^rito.)

Duq . A h !
B o l . ¡S o c o r ro !

¡ay amo mió, la vieja!...
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( ìksar.
Hul.

T o d o s .

Cll.NDÎi.

Düq.

Cómo!... (Levantándose.)
Estamos eii peligro!... 

que cierrea todas las puertas!
Zaíarrancho! (Entra en el foro.)

Zafarranciio!...
(Se cierran todas las cortinas del foro.)
(Ya vencí!)
(Sigue oculto en la puerla donde está.)

Venid, Duquesa!... 
vuelvo con mis alguaciles
y... (Se va por la puerta derecha.)
No vayais tan apriesa... (vá;e detrás de«i.)
(En este momento entra por la segunda de la dere­
cha Margarita con manto y se coloca próxima al 
sitio donde estaba su tia .)

a
KSCENA XII.

MARGARITA, á  poco CÉSA» y  BOLICHE p o r  e l foro.

-Mar«;.

Ce.sar .
Cü.NDE.

M a r o .
Co.i ôe.

Cesar .
Bo l .

C e s a r .

M a r (;.

B o i ,.

Cesar .
Bo l .
Cesar.

Gracias á Dios que llegué, 
me mataba la impaciencia, 
y temía que me viesen 
antes de entrar!...
(D en tro .)  D ó n d e ? . . .

Llegan!...
huyamos... Otra mujer!...
(Mirando á Margarita.)
Es su voz!...
(Conociéndola.) Cíelos! cs ella!... 
Oigamos!...
(Saliendo.) CoDifue decias...’
Sí señor, era la vieja...
Aqui está; voy á decirla...
Margarita... (Sorprendido reconociéndola.) 

Vos!...
.Aprieta!.,.

DO es ia lia! es la sobrina!
Cómo aquí?...

• Qué farsa es esta? 
Imbécil, pues no decias...
Vete!...



Bol.
Cesar.

Coxni:.

Cesar.
.Marc,
Cesar.
.Mari:.

Cesar.
.Marc.

Cesar.
Marc.
Cesar.

Mare.

Cesar.

Mare.

Cesar. 
Maro .

Cesar.

Yo!...
Que nadie venga!...

( Vése Boliche por la derecha.)
(El asunto es grave y mucho! 
con tal que el familiar vuelva!)ESCENA XHI.

MARCARITA, CÉSAR, CONDE, oculto.

Cómo habéis venido á verme?
Yo no os buscaba.

Esta es otra.
Busraba a! que mi familia 
mi futuro esposo nombra.
Vista mañana le lie escrito.
Es vuestra carta? (Enseñándole una carta.)

La propia.
Quién os la lia dado?

Mi suerte.
No entiendo.

Y decidme ahora,
Cómo vinisteis á ver
á vuestro futuro sola?
Juró ser mi defensor, 
mi amigo, y la que os adora 
venia á echarse á sus piés, 
á pedirle que la honra 
que me hacia con su mano 
retirara...

Acción heróica! 
mas salir de vuestra casa 
de noche!...

No vengo sola; 
mi dueña me espera abajo.
Adónde ibais?...

Á las Monjas 
de San Plácido. La he dicho 
que una hermana de sor Rosa 
vivía aquí!...

Y vos sabíais
las señas del que os adora? (La besa la mauo.)
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Marg. Ah! Dejadme!
("b s a r . N o l ia g a ís  c a s o ;

9i eso en seguida se borra!... 
Conde. E! caso urge; doy la vuelta, 

entro por la calle próxima 
con el alcalde y prendemos 
al bribón que me deshonra!
(Váae por donde está.)

-\1aRG. César!... (Rechazándote.)
Cesar. Os a m o . . .  (Ruido dentro.)
Marg. E s e  r u i d o ! . . .
VofiES. (Dentro de mujeres.)

Conde!... que liega la hora!... 
Ces.ar. (Cielos!...)
■Makg, Voces de mujeres!
<!nsAR. Son las vecinas... que lloran

p o r q u e  s e  h a  m u e r t o  m i  j i l g u e r o  
q u e  c u i d a b a n  e u l r e  t o d a s . '. .

.Ma r o . D e ja d m e  s a l i r . . .
Voces. Don César!...
BOI.. (Saliendo con rapidez por )a derecha.)

V e d  q u e  h a y  m o r o s  e n  l a  c a s ia !
N o ScligaiS... (Á Margrrila.)ESCENA. XÍV.

Se abren otra vez las puertas del foro con grandes voces de lo 
dos; al mismo tiempo que César y Iloliche tienen vuelta (a oa* 
b ^ a  para ver á los del foro, es cuando Margarita se va por la 
segunda puerta de la derecha, y la Duquesa entra por la pri­

mera sin que nadie vea el cambio.

DUQUESA, CÉSAR, DOLICHE, ANA y TODOS.

Duq. Yo me he perdido
y no sé salir ahora!...

Marc. Ah! mí tia!...
(8e echa el manto y huye con rapidez.)

Duq. Aquí entre todos!...
(a i ver que todos ios de Ja mesa bajan al prov 
cenio.)

•Aurc. ¿Pero qué haces aquí ;í solas? (Á Cc»ai.)



C e s a r . N o  s a l g á i s ! . . .  y o  o s  lo  p r o h í b o !  {.Á. todo-;.) 
B o i.. ¡L a  v ie ja  o t r a  v e z !

(Volviendo la cabeza y conociendo á la Duqncaa.)
C e s a r . ¡Su lionra

antes que todo! ¿Qué ven!
(Conociendo á la Duquesa.)

B o l . Q'i® se tía cambiado en la otra!...
BuiZ. (Riéndose al ver á la Daquesa.)

¡Y era esajóven bellísima 
la que te citaba á solas!

Düq. ¡No os acerquéis, libertinos!...
Y no haber quién me socorra!...

C e s a r , ( i t fa s  p o r  d ó n d e  s e  h a  m a r c h a d o ? )
Aí-arc. ¡Con que así nos abandonas 

por esa síiíide errante!...
I)uQ. Respetad mis puras tocas!...
C e s a r . ( E s  l a  t ia  d e  m i  á n g e l ,  

y a  s a b é i s ! . . . )
(Ap. á todos, que rodean á la Duquesa.)

U n o s . Hermosa b o c a !

O t r o s . L i n d o s  o j o s ! . . .
Düq. Caballeros!

respetad á una señora!...
A > a . ( C é s a r ,  q u e  t e  p i e r d e n ! . . . )
C e s a r . A lto !

T o d o s . A l a s a l t o ! . . .
C e s a r . A q u í  f i lé  t r o y a ! . . .

(Ruido dentro de voces y espadas.)
Qué rumor!...

A i.arc. ( S o n  e l l o s ! . . .  f u e r t e ! . . . )
A.NA. (Oueriendo llevarse á César por la derecha.)

Salgamos!
F a m . A t r á s ,  s e ñ o r a !
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ESCENA XV.
DICHOS, el CONDE, FAMILIAR, ALGUACILES, por la primei-a 

puerta de la derecha.

HTISICA.

Conde. (Por la primera puerta de la derecha.)



C k s a k .
C o n d e .

Fam.
C e s a r .
T o d o s .
A n a .
C e s a r .
C o n d e -
A n a .

Quién es el atrevido 
que un nombre usurpa aquí, 
y que Iiace de mi título 
escándalo en Madrid!.,.
Soy el Conde de Niebla...
Duquesa, ya lo oís; 
prended a! insolente 
que me deshonra así...
Dad vuestra espada!

Nunca.
En vano es resistir!...
(Callad!...)

Venid por ella!...
Á éir ...

Fiad en mí!...
(t)nita la espada i  César y  se la entrega al Familiar,)

C e s a r . M o m e n t o  t e r r i b l e ;
mi dicha cesó; 
mi sueño risueño 
se desvaneció.
Pues nadie de entre ellos 
acude á mi voz, 
comprendo aunque tarde 
su horrible traición.

C o n d e . (Momento dichoso:
el chico cayó, 
y yo me he salvado 
del modo mejor: 
sin duda la niña 
al ruido escapó, 
y no hay im tunante 
más listo que. yo!)

A n a . De intriga tan torpe
el Conde es autor 
y el pobre en el lazo 
del Conde cayó!
De nada ya sirve 
aquí su valor; 
salvarle es preciso, 
por él velo yo!...)

Ui'O- ¡Huid, atrevidos.
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J

mirad mi rubor, 
y ved que mi cólera 
es justa y atroz!
Aquel que atropelle 
mi santo pudor 
tendríi que entenderse 
con la Inquisición.

Coro de mujeres y hombres.
Cayó en el garlito 
el mozo bribón, 
y el Conde es un pillo 
de marca mayor.
La farsa es magnífica, 
y en esta ocasión 
gran chasco daremos 
á la Inquisición.C o n d e .

(Lksar .

Tonos.

A n a .
C e s a r .

Conde y Coro.

Llevad de aquí 
al impostor.
Ya nos veremos 
el Conde y yo! 
Fuera de aquí 
el impostor!
Qué villanía!
Oh! qué traición!
Si de mi encierro 
logro salir,
Conde villano, 
pobre de tí.
Si un dia alcanzo 
hablar al rey, 
título y nombre 
conquistaré.

(En el garlito 
cayó el doncel; 
ya no hay remedio, 
mísero de él.
Esta jugada,
Conde, de hoy más 
«Uerna fama 
te puede dar.)
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Hor.

A n a  y  S e ñ o r a s . ( É l  saldrá pronto 
de la prisión, 
que lienp audacia 
y corazón.
Y si conquista 
su libertad, 
el otro Conde 
lo pagará.)
Ay, amo inio, 
caíste al fin 
en esa cárcel: 
qué liarán de tí?
Mucho me temo 
que si me ven 
con mí individuo ' 
carguen también.

(Los Alguaciles rodean á César y se le lleTan por la 
primera puerta de la derecha con A na, la Duquesa 
y el Alcalde o Familiar. El Conde, rodeado de las 
Cómicas y  los Caballeros, se dirigen risndo á carca­
jadas á la sala del banquete. Gran algazara.)

)

FIN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.

Vestuario del Teatro del Buen Retiro. Dos puertas laterales 
fii primer término. La de la derecha f i^ r a  dar al cuarto 
de Alia de Andrade. La de la iaquierda á otros. En este la­
do, en secundo término, una escalera que Cgr^ra bajar al es­
cenario. El foro cerrado, y delante del telón, en último tér­
mino. un trasto de teairo figurando una gloria pequeña ro­
deada de ángeles con un asiento en mèdio, cubierto de nu­
bes; desde él una cuerda con una anilla á un extremo colgada 
en la pared.

KSCIiNA PRIMERA.
MAQUIMSTAS y ASISTENCIAS. 

MUSIOA-

rolto. (Examinando la gloria.)
Esta es la maquinaria 
del célebre Pascual, 
que al palco del monarca 
derecha ha de bajar.
En esta gloria mágica, 
el ángel de la paz, 
que le hace Ana de Andrade, 
al rey coronará!

Maq. Que venga la Tenienla



T o d o s .

A .\a .
Todos.
-M.aq.
Ana.

COKO.

Ja máquina á probar, 
no sea que al lmndir.se 
la hagamos rodar.

(Llamando á la primera puerta de la izquierda, que 
está cerrada.)

Ana, salid.
(Dentro.) Ya SalgO.

Vistiéndose estará...
Tened (irme Ja anilla.
.Aquí estoy ya!... (Sale. á la escena.)

Esta es la maquinaria 
del célebre Pascual, etc.

(Se repite el Coro, miántras Ana examina ia g'loria.)
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HABLADO.

A.na, Está todo concluido?
Maq. Desde hace sólo un momento.
A-\a, V es sólida?
MaO. Ahora vereis.

Se coloca uno en el centro, 
suelta cualquiera el anillo, 
que está á la pared sujeto, 
y va bajando la gloria 
despacio hasta el palco regio. 

Ana. ¡Es una invención magnílica... 
M.\q. Creo que va á hacer efecto 

veros vestida de diosa 
de la paz... ¿Estáis dispuesto.s?
(Á los Asistencias,)

Asists. Sí!
.Ana. Desde aquí quiero ver

si está firme.
Maq. Vais á verlo.lüSCKNA II.

DICHOSj BOMCHR  ̂ h&bllindo dentro en I& escíiloríi.

Huí.. Ya digo que soy de casa; 
que tengo que verla!...
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(Entia piecijiitailamentc.)

A na. Cielos!...
Boliclie!...

Bo l . (Señalando á un portero que entra detrá« de ¿1.)
Que no me dejan.

Ana. Yo le conozco!...
(a i portero y se retira.)

Bol. Benícgo
de tanto... «¿Por dónde vais?»
Pues hombro! Por donde quiero!...

M aQ. (Á  Ana desde  i-I foro , v iendo  que  e lla  se  h a  b a ja ­
do al proscenio con B o liche .)
¿No la probamos, que e.s tarde?

Ana. Sí, soy con vos al mornnto!
¿Qué ocurre? (Á Boliche.)

Bol. ( )up no parece
mi amo ni vivo ni muerto!

Ana . Pues DO fuiste detrás de él?...
B™l. Eso intenté al verlo preso,

pero esperaba á la puerta 
el lúgubre coctie negro 
de la Sania Inquisición.
Allí á don César metieron 
con do.s alguaciles y...

Ana. Haber ido...
Bo l . Ya lo he hecho.

He llegado al tribunal 
y he dicho al feroz parlero:
«Encerradme con mi amo.»

M a q . Señora Ana...
A n a . (A! Maquinista.) Estoy On f i l lo . . .

v o y ! . . .
Maq. (Pues no hay aún que liacer poco

para...) .Mirad qiieurge el tiempo...
Ana. (Á Boliche con ansiedad.)

Sí!... y qué han dicho?
Bol. Que esta noche

no ha llegado niqgun preso.
Ana. No puede ser!...
Mao. Ocho y media!...
Ana. Veamos!... Espera!...

(.Á Boliche qne se qiied.u mirando á la escena. I.a
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Bol.

■Maq.

Tonos.
Bol.

A.>a.

Bol.

Ana.
Maq.

I ODÜS. 
Bol.

Ana.
Bol.

A.NA.

Bol.
Maq.

Ana.

Bol.
T odos.
Boi..

Tenienta .se dirige al foro, donde están lodos exami­
nando la gloria.)

¿Es esto
un teatro?... Vaya un lio.
Tú, muchacho, ponte en medio.
(Á un Asistencia, que se coloca en el asiento.)
.4 una!...
(Suelta la anilla y la gloria baja poco á poco por 
el foso.)
(Con alegría.) Ya baja! ya baja!...
Eh! qué baja?...
(Asustado mirando et tetar.)
(Vuelve á donde está Boliche.)

Bien! y luego 
á quién has visto?

He logrado
hacer hablar al cochero 
de la Duquesa... habla mucho 
y bebe bien... es gallego!
Y qué?

Ya lia llegado abajo.
(Mirando por el escotillón.)
¡Bravo, Pascual! (Abrazan ai Maquinista.)

Dice Pedro 
que trajo al punto á su ama 
á Palacio y que le dieron 
órden para que siguiera 
á la puerta!...

Con qué objeto?
Para ir esta noclie misma 
con la Duquesa al convento 
de San Plácido...

.\h! la encierran
sin duda!...

Decid, qué hacemo.s!...
Vamos á subirla... Templa!
(Hnbla por el escotillón.)
(Á Boliche.)
No se te ocurre algún medio?...
Uno!... (Con rapidez.)

Ya sube!... ya sube!...
Eli! qué sube?... (Asustado i-etroccdiendo.)

fí*’

t



Ana. Estáte quieto...
no es nada... Decias...

Boi.. Digo
que es algo arriesgado...

A na. Bueno!
no importa; sea cual fuere, 
el objeto es ganar tiempo...

MaU- (Asustado al ver á César sentado en la gloria, que 
llega à la escena y queda como al principio del ac­
to. Todo.s retroceden.)
Cómo!...

Cksaii. Victoria!... aquí estoy!...
(Selta del asiento.)ESCENA III.
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DICHOS, CESAR.

T oous. Eh! qué quiere decir esto? (Todos le rodean.) 
Ana. César! (Con alegría, corriendo á él.)
Boi.. Pues vaya una entrada.
M a r o . Explicad....
Ana. (Disimulando.) ¡Es Un travieso

mi primo... que en cuanto ha oido 
que la gloria iba subiendo 
á mi cuarto...

C e s a r . Justamente!
Ana. Gracias, Pascual: ya sin miedo

bajaré... Hasta Juego, es tarde...
.Maro. Vamos! (Á todos.)
Ana. (Ap. á César.) (Callad!...)
Maro. Hasta luego...

(Qué primo desconocido
trae la Teniente...) (Á ios demás.)

C e s a r . - 'le  s i e n t e
que estoy rendido.
(Dejándose caer en una silla.)

Amoinio!...
Maro. (Esta noche... hay jubileo...)

(Se van el Maquinista y los demas por la escalera 
coc.hicheando.)
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ANA, CESAR, BOLICHE. Cuaud-) han deBaparecido todos 

-Ana se dirig'e á César y le habla con rapidez.

A n a .

Cesar.

Bol.
Ana.

Cesar.

Bol.

•Ana.
Boi..

Cesar .
B o l .

.Ana.
Cesa».

Vos? y libre? de qué modo?... 
Dejadme que tome aliento!... 
estoy muerto!... destrozado!.. 
¡Si lo miro y no lo creo!... 
Ved que es tarde y tengo aún 
que vestirme.

Bah! por eso 
no lo dejois... Yo podré 
ayudaros!...

¡En un vuelo 
bajo: voy á dar el golpe 
más terrible y estupendo!...
Di tu plan!...

No le divulgo! 
en eso consiste el éxito! 

.Adónde vas?
Á hacer una

que llegue en alas del viento 
con la trompa do ia fuma 
desde la córte á mi pueblo!...
(Váse corriendo por la escalera.)ESCENA V.

ana, César.

Hablad: ¿cómo estáis aquí?
Casi yo mismo no sé
de qué modo me escapé
ni de qué manera huí!... (se levanta.)
Cerrada estaba la noche;
desde e! último escalón,
me dieron un empellón
para meterme en el coche. .
Aunque del susto turbado, 
á la Inz de los candiles



me veo á dos algueciles 
más liorribles que el pecado, 
que con cara de malones 
con sus risas me maltratan, 
y hacen ir, como retratan, 
á Cristo entre dos ladrones.
Yo dominé mi coraje, 
y cobró aliento mirando 
que uno de ellos, con el blando 
movimiento del carruaje, 
mudo, impasible é inerte, 
dejaba los brazos flojos 
é iba cerrando los ojos 
y respirando más fuerte.
Al llegar duna plazuela 
mi vista hácia el otro elevo; 
me hago el distraído, llevo 
la mano á la portezuela, 
y al dar el primer ronquido 
el vigilante más flojo, 
empujo la puerta, cojo 
al otro desprevenido, 
y ya con fuerzas iguales 
aun por el aire luchando, 
caímos los dos rodando 
por aquellos ̂ pedregales.
,\Ii miedo ora que gritara, 
y fijo en tal pensamiento 
no le quitaba un momento 
mis dos manos de la cara!
(Fig:«rando darle de cácheles.)
Siguió el coclie á la carrera, 
y Ungiendo un tropezón 
por distinta dirección 
tomé la calle primera.
;Qué correr! Ni el viento alado 
en tarde de vendabal; 
ni liebre por erial, 
ni caballo desbocado, 
corren lo que yo corri 
por calles y callejuelas, 
zanjas, plazas y plazuelas.
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A>a.
<’KSAn.

A na.

( 'ksaii.

A NA.

Ct;SAl<.

A n a .

Cesa u .
A n a .
C e s a u .
-Ana .

hasta que solo me vi.
.\o  por eso desmayé; 
llegué á un sitio ancho y ameno, 
y reconozco el terreno 
el Prado! por él crucé; 
tomo ta cuesta empinada 
que conduce al Buen Retiro; 
entro en la plazuela; miro 
una puerta iluminada; 
allá voy; penetro, subo; 
van á izar según se cuenta 
al cuarto de la Tenienta 
una gloria, hágome cubo, 
y por los aires volando • 
llega vuestro amigo el Conde, 
sin mirar por qué ó por dónde, 
ni saber cómo ni cuándo.
Esta es la historia en rigor 
rápida como el suceso; 
si querei.s saber más que eso 
que la cuente otro mejor!
¿Y si os bao seguido acaso?
No puede ser y me fundo!
¿Pues qué, creeis que en el mundo 
hay dos que tengan mi paso?
¿Veis cómo razón tenia 
yo ayer en desconfiar?
¡Si me llegan á encerrar 
no vuelvo á la luz del dia!
OI\! yo liuljiera alborotado 
la córte!...

Y yo no podré 
saber, Andrade, por qué 
os merezco tal cuidado?
Secretos son de honra y vida 
que debe guardar el labio, 
hasta vengar el agravio 
de nuestra honra ofendida. 
Nuestra?... Es cosa de los dos!...
Es igual nuestro interés...
Es igual!... pero cuál es?
¡Dejad el cuidado á Dios!...
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( I e s a h .

Ana.

(Iksar.

A NA.

(.Iësab.

A n a .
C e s a r .

Ana.
Bol.

M a r c .

C e s a r .
A n a .

C e s a r .

¿Y ahora qué intentas hacer?
Ver al rey, al mundo entero; 
tratar de mal caballero 
a! que me ha engañado ayer, 
al que me vence á traición, 
al que mi nombre me quita, 
al que busca en Margarita 
el dote y no el corazón! 
jY no ignoráis, desgraciado, 
que en este mismo momento 
se la llevan á un convento, 
hasta que en él tome estado?
Oh! y el convento ignorais 
á donde van?

insensato,
qué queréis?

Dar un mal rato
á las madres!

Qué intentáis?
Cual nuevo don Juan Tenorio, 
que toma el mal por oficio, 
prender fuego al edificio 
con cocina y refectorio; 
no dejar cama ni mesa; . 
derretir el campanario; 
tostar al padre vicario 
y comerme á la abadesa!
Loco!

Venid tras de mí!
(Dentro. Sale por la escalera guiando á Margarita. )
(Silencio! que os he .salvado!)
(Ap. á Margarita.)
Dónde estoy?

Ella!...
(Saliendo á recibir á Margarita y ocultando á César 
(¡ue habla ccn Boliche.)

Â mi lado!
(Â César.) (Quieto!)
(Á B o liche .) Á  q u é  la  t r a e s  a q u í?
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ANA. MARGARITA, CESAR, BOLICHE 

HÜSIOA.

B o i ..  a ! c o c h e r o  e m b o r r a c h é ;  (.Á César.) 
y  e l  c a r r u a j e  g u i é  y o ; 
y  p o r  c a l l e s  l a s  l l e v é ,  
d o u f l e  n i n g u n o  n o s  v ió .
Y éste es el convento, 
dije en el umbral... 
y todas las monjitas 
se van á acostar.)

M a r o . Si es verdad lo que d e c í s ,  
si á don César tratáis vos, 
ya seremos dos aquí 
á pedir por él á Dios!

Mi tia en el coche 
aguardando está 
á que la Abadesa
nos permita entrar.

C esar. Mirad, Margarita,
(Acercándose á ella .)

aquí estoy también!
Maug. Dios mio! qué es esto?
A na . (Nos vais á perder!)

C esar . Tragéronme á un convento 
que es siempre la prisión, 
que tiene en estos casos 
la Santa Inquisición.

NIarg- De frailes, ya lo entiendo; 
pero de monjas, no!

C ksar. Pues esa es, alma mía 
la mortificación!

Bo l . (Valiente marrullero! 
no es mala la prisión! 
Nos tuesta si lo sabe 
la Santa Inqui.sicion.)
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A n a . (Si s a b e ü  q u e  don César
h u y ó  de la prisión, 
á todos nos condena 
la Santa Inquisición.)

-Ma iu ; .  Convento más extraño
no vi en mi vida yo! 
¡Parece que lo entiende 
la Santa Inquisición.

hoi.. (Si perdéis tiempo,
mirad, señor, 

que subirá la tia 
á lo mejor.)

Mahg.
Parece mentira 
la fe que me inspira 
su noble talante 
su porte gentil.
Mi amor logra al cabo 
por noble, por bravo, 
por él solo quiero 
amar y vivir.

A n a .
Con juicio, con mima, 
con tino, con alma 
podremos acaso 
de todos triunfar.
Mas si eres tan loco, 
acaso por poco 
tu genio del diablo 
lo tire á rodar.

C e s a r .
Mi amante cariño 

' transforma ya al niño 
en iiombre atrevido 
dispuesto á luchar. 
Fortuna y amores 
riquezas y honores 
por esa muchacha 
sabré al fín lograr. 

B o i..
Qué lance, qué lio, 
yo de él no me fio, 
capaz es e) mozo 
de liecharlo á perder. 
Si duerme la vieja 
salvar la pelleja, 
podremos acaso 
logrando veneci«.

Cesar . Prenda de mi alma
bella Margarita, 
por vosotras solas 
callarme sabré; 
y estoy tan seguro 
de mi justa empresa, 
que á pesar de todos 
al fin triunfaré.

.Maro. César (le mi vida,



Cksa r .
Marg .
(Iksaìi.
Maiuì.

CliSAH.
Uaug.

(Ibsah .
A?ìa .

Makg-

Cesar.
Ana.

Marg.
Ana.
Marg.
O.SAR.

Ana.
flEóAR.
Marg.
Cesar.

.\N.A.

sueño de mi fe, 
yo adorarte juro, 
sé Ú mi pecho fiel.
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h a b l a d o .

Y á c{ué vetiis al convento?
Y cómo estáis vos en él?
Soy primo de la abadesa!
Mi lia quiere tener
una entrevista secreta 
con la superiora!...

Bien!
Sube tú, me dijo, y luego 
haz que me avisen después, 
cuando puedan recibirme.
Si! yo la recibiré...
(Callad!...) Pero á qué á un convento 
os traen?

.\ dejarme en él 
hasta el dia desgraciado 
que dé mi mano y mi fe 
á ese Conde que aborrezco!
Bu eso hay mucho que ver!
(César!) Bse hombre os engaña; 
es uii infame!

Ln sé!
Por él prendieron á César.
Poro y yo? qué puedo hacer?
Decir que no á vuestra tía, 
repetirle que no á él, 
y cogerse de mi brazo 
y echar ambos á correr.
Me opongo!.,.
(Suplicante.) Tcníenla mia,.. 
Tenienta!... y eso qué es?
;La órden de tas Tenientas; 
en ella no es menester 
liacer votos...
(Á César.) Lo primero 
es que á la Duquesa habléis:
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Cesar .

Makg .
Ana.

Bo l .

Maro .
Cesa r .
Voces.

A na .

Maro .
Cesa r .

-Ana .

Ma r o .
C esa r .
A n a .

Cesa r .
A n a .
Bo l .

Maro .

V o c es .
A n a .
Cesa r .

que le contéis la verdad 
y excitando su interés, 
ella misma os dará medios 
seguros para vencer!
Es mejor buscar á ese hombre, 
matarle...

Oh! Dios!
¿Vais á hacer

otra locura? Yo entónces (Marcha real léjos.) 
os abandono!

Es el rey
que llega al teatro. (En vo* alta.)
(Sorprendida.) CÓmo!
Pasa por aquí... va á pie...
Andrade! Tenienta!
(Voces en la izquierda, de mujeres.)

Éstoy!...
(Van á entrar, y si las ve...)
Os llaman!

(¡Ay, son las Cómica.s; 
esto va á tener que ver!)
Son las novicias...

(¡Y estoy
.sin vestir!... ¿Cómo podré?...)
¿Y esas no han hecho los votos?
Los reciben... lo mismo es!
Entrad en mi cuarto, aquí.
(Señalándole la puerta primera de la deracha.)
Soy con vos.

Yo os guiaré!...
Quieto!

(Yo bajo y me llevo 
á la vieja á Legané.s; 
aprieto las muías, y 
digo que me desboqué!...)
(Váse por la escalera.)
¡Qué singular monasterio; 
todo el mundo entra! ..
(Váse por la puerta primera de la derecha.)
(Dc mujeres, dentro, en la izquierda.) Abrírcis? 
Voy!

Abrid, yo aquí os espero!...



(Dirigiéndose á donde está Marg'aríta.)
A na . César! ahí quieto! de pie!...
Cesar. (¡Esta señora Tenienta 

tiene ya una rigidez!)ESCENA Vil.
ANA, CÉSAR, CÓMICAS, unas vestidas para la loa, 

para la  comedia.
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Un a s .
O tr a s .

A na. 
C esar .
ÜNAS-
Otr a s .
Cesar .

T o d a s .
A na .
Una .
A na .
Ot r a .

Cesar.
Ana .

CES.̂ R.

A na .
Cesar .

A na

Ya era tiempo!
Todavía

sin vestirte!
Tarde no es!

Son las damas de mi cena!
Ay! el Conde!

El preso!
Eh!

aquí no nos conocemos! (En voz do mando.) 
Cuidado conmigo!
(Con dngido respeto.) Bien!
(¡Qué haré yo para saldarle?)
La loa empezó! (Á Ana.)

Lo sé.
En el escenario están 
el Conde de Niebla, el juez 
del teatro, Alarcon...

Ellos?
Creo que suben!... Haced
(iVIirando por la escalera.)
que no entren, cerrad la puerta!
(Una de ellas cierra con llave la puerta (¡ne d» á Is 
escalera.)
Oh! no tal, yo la abriré.
Aquí, delante de lodos, 
quiero explicarme con él.
E.SO e.s cuenta mia!

No!
¡Si yo le pudiera hacer 
hablar mientras se figura 
que estoy preso! Yo no sé...



C ksar. Ah!... dadme un vestido vue.slro.
A.VA. Mío ! . . .
(!esar. Sí. Alá debeis tener...

(SeñalaiHlo á la derecha.)
Ana. Tengo muchos en mi cuarto...

Pero cómo?...
C e s a r . Entro por él...

(Queriendo dirigirse á la puerta cíela derecha.) 
.\NA. Vos no!... (Deteniéndole.)
U s a . Pues y o .
A n a . (Deteniéndola.) VoS tampOCo!...
C e s a r . Pero ..
,Vna . Yo le sacaré!...

es una locura...
(Entra en la puerta de la derecha.)

( ! e s a u . A s í

no me puede conocer.
¡Cómo voy á divertirme!
Vosotras me ayudareis...

-Ana. Tomad! (Saliendo con un vestido, que da á César.) 
T odas. (Á Aua.) Q ue es ta rd e !
U n a s . Daos p r is a !

A n a . .Adentro me v e s t i r é .
Juicio, César!
(Váse por la derecha y cierra ia puerta.)

C e s a r . Haced corro...
Venid... más cerca... muy bien!...
(Todas le rodean y él empieza ¿ vestirse ayudad* 
por tas Cómicas.)
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KSCEN.A Vil!.
CÉSAR, las CÓMICAS. 

UCSIOA.

Cesar. Para ponerme estas sayas 
no sé por dónde empezar. 
Haced corro, señoritas, 
que me voy á desnudar.

(Quitándose la ropilla.)



T o d a s .

C e s a  li.

T o d a s .

C e s a r .

T o d a s . ;
Crsar.

T o d a s .

( ' e s m i .

T o d a s .

C e sa  II.

T o d a s .
C e s a r .

T o d a s .

(T apándose  la  c a ra .)
¡Ay, qué atrevido! 
ay, qué rubor!
Me dejaré las ligas 
y el cinturón!

Qué muchachas tan bonitas 
hoy me ayudan á vestir: 
tirad pronto de las mangas 
para que os abrace así...

A y  q u é  a t r e v id o !  
a y !  e s o  n o ! . . .

(T odas vuelven  la  c a ra .)
(¡Qué púdicas son todas 
en reunión!)

El traje por arriba! (L e v is te n .)
Qué cosa más molesta 
estar toda la vida 
con esta saya puesta.

Qué co.siis dice
este señor! ( v o lv ie n d o  la  c a ra .)

Mirad mí traje!...
(E n señ an d o  su tra je  r id ícu la m o iitc .)

Horror! Horror!...

Quietecita, quietecita, 
qué ^nila! qué bonita!
Si parece una beldad!...
¡Qué mirada tan taimada! 
tiene el mozo apenas bozo; 
por mujer puede pasar. 
Quietecitas, quietecitas! 
qué bonitas! qué bonitas! 
me han venido á visitar!
Yo echo lumbre y es costumbre 
que me encanta, y no me espanta 
la costumbre de abrazar.

Atrás! atrás!...
Si soy mujer, qué os hace 
un abrazo mas?

Jamás! jamás!
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os hemos coaoc\do 
hombre y no más!...

(É l q u ie re  ab raz a rla s ; e llas re tro ced en .)
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HABLADO.

Sp vuelve  C ésar, j  la  espada le  levan ta la  fa ld a  por un lado .

I na . Pero quitaos la espada.
C e s a h . Ay, eso no puede ser!
O t r a . E s  q u e  h a c e  h o r r i b l e !
C e s a r . La oculto;

es lo más que puedo hacer.
(La coloca rec ta  y  no se n o ta . T iene debajo  lodo el 

tra jo  d e  hom bre  m énns la  ro p il la .)

V o c e s . (D en tro  en  la  e sca le ra .)
Abrid, Ana!

C e s a r . E l lo s !  e l m a n t o ! . . .

U n a . N o  o s  h a c e  fa lta !
C e s a r . A b r id  p u e s !

(U n a  se d irig e  á  la  escalera y  a b re  la  p u e r ta .)
Usa. Muy buenas noches, señores! (Abriendo.)
C o n d e . (E n tra n d o  po r la  escalera  eon A la rco n , Rm z y los 

C a b a lle ro s .)
¡Cómo habiamos de ver 
á las Ninfas, si están 
todas en el tocador?

T o n o s .  (M irándoia-s.) M u y  b i e n ! . .

ESCENA IX.

CÉSAR. CONDE, ALARCON, RUIZ, CÓMICAS, CABALLEROS y 
después  ANA, por la  d e rech a .

C o n d e .

A n a .

Y Ana? Dónde está la reina 
de esta encantadora grey?
(S a le  por la  d e rec h a , ve.slida de Diosa de 

con tr a je  ta la r ,  e tc .)
Para serviros, aquí.
(Ya de todo la enteré 
y esperará á que la avise!)
Dónde se ha escondido él?

P.1Z



(M irando á todas p a r te s  pa ra  ver á  César <iue está 
oculto en tre  las C óm icas.)

Co>DE. Estás vestida con una 
elegante sencillez!

A l a r c . Tienes un cuerpo divino!
Awa. Es favor!
C o n d e . Justicia e s !

Y pareces en efecto 
la diosa de este vergel, 
y todas estas las gracias 
que se humillan á tus pies!

C e s a r . (Ya te daré yo las gracias!)
C o n d e . Se está divirtiendo el rey 

como un niño: me parece 
que el confesor de esta vez 
no logra hundir el teatro 
por más órdenes que dé.

Ana. Si en la escena hay mucho malo 
hay algo bueno también.

CO.NDE. T ú !Ana. y  muchas que no son yo!
C o n d e . Tu hermana también lo fué.

¡Lástima que bella y jóven 
la dura parca cruel 
cortara al par de su vida 

» sus triunfos!... Conque ya ves 
que te pago la visita 
que esta noche has ido á iiacer 
á mi casa.

Ana. Pero es vuestra
ó de otro?

CoNí)E. Yo te diré.
La aventura es deliciosa, 
pero me has de prometer 
no contarla á nadie!

A n a . Claro!
aquí ¿quién lo ha de saber!

T o d a s . Justo!
A n a . Entre veinte mujeres

se guarda un secreto bien!
C e s a r . (Como h a b l e  más este tio, 

salgo y l e  acogoto...)
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T o d a s .  (C ontoiii6n(ioie.) (Eh!...)
Ana. Pero nos vais á decir

qué causa os ha hecho ceder 
vuestra casa, vuestros muebles, 
vuestro vino de Jerez, 
vuestros amigos mejores 
y vuestro nombre también, 
á aquel jovencito imberbe 
que se figuraba ser 
Conde de Niebla cual vos, 
ó lo fingía muy bien!

C o n d e . N o  lo  f i n g í a . . .  a l  im b é c i l
(R icm lose á ca rc a ja d as .)
se lo hemos hecho creer!...

0:sAR. (Yo le mato!...)
T o d a s . (Chis!. .)
C o n d e . Haced corro.

las que lo queráis saber.
T o d a s . Todas, t o d a s . . .
C o n d e . Y s i l e n c i o .
T o d a s . Por supuesto...
ftoNoi;. Empiezo pues.
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«VBIOA*

hS Conde en  el ccnlro. -V su lado fo rm ando  sem icírculo , loda* 
las Cóm icas. E n  los dos extrem os A n a  y  César. D etrás, y entre 
señora y señ o ra , todos ios Caballeros. T odas  sentadas y ellos de 

pies m enos el Conde, que  es el sen tado  en  el centro.

C o n d e . Figuraos, niñas mias.
un muchacho enredador, 
carilargo, patituerto 

y alborotador.
Fué mi casa ratonera 
de su estúpida ambición, 
y en el queso de un banquete 

se cayó el ratón.
Ay mi ratoncito, 
ya no corres más, 
y andas por los hierros 
dale que le das.
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Ay, pobre muchacho, í" \\ay pobre simplón, . i
entró caballero 
y sale ratón.

».
C o r o  d e  m u j e r e s  co n  C é s a r .

Corre, ratoncito, 
corre, corre más, 
que al Conde de Niebla 
gran chasco le das. 
Escóndete mucho; 
siga la función, 
que tú eres el gato 
y él es el ratón.

C o n d e .

Cesír.
A n a .

C o n d e .

Figuraos que el mancebo 
á mi novia llegó á hablar 
,y á la linda Margarita 

me quiso quitar.
Con bravatas y con fieros 
era un monte aterrador, 
era el parto de ios montes 

y nació un ratón.
Ay mi ratoncito, etc.

(Todos se ríen á carcajadas. Lo* caballeros retiran 
las sillas despucs que todos se levantan.)

HABLADO.

A.n a .
C o n d e .
Ana.

No puedo mas!...
(Un momento!...) 

Pobre chico!... Buena está 
la jugada!

Como mía!
Para eso os Ilice cenar (Á las Cómicas.) 
ayer en mi casa! dabais 
ai lance solemnidad.
Y á qué fuisteis vos?

Á veros!
Vos á mi casa?

Sí tal.
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COXDE. Y por qué luí tan feliz?
Aka. Fui de vos á reclamar, 

una prenda de mi hermana.
Conde. Que yo tengo?
Ana. Sí en verdad. 

Lo creo al ménos.
Conde. Explícate.
Ana. Conocimos años há, 

á vuestro difunto primo 
en Madrid!

( 'onde. ¡Casualidad
más rara!

Alarc. Sí; ahora recuerdo 
que hasta se llegó á pensar 
que tu hermana y él... mentira 
por supuesto...

C^AR. (Era verdad?)
Ana. (A}>. con ra|>id«z i  César.)

Decidme, entre sus papeles, 
no habéis llegado á encontrar 
una comedia que Rojas 
dió á mi liermana en el corral 
de la Paclieca, y que el Conde 
guardó por curiosidad...

Cesar. (Qué DOS importa todo eso?)
Conde. Ni un papel se llegó á hallar 

en .su casa: ni existia 
relación de su caudal, 
ni dinero... mas por suerte, 
todo se ha encontrado ya!

Ana. Cómo!
Conde. Al descolgar un cuadro 

de San Cosme y San Damian, 
se ha descubierto un secreto 
en la pared!...

(]esah. (Cielos!)
Ana. (Ah!)
Conde. Y en su centro esta cartera.
Cesar. (La del medallou...)
Ana. (Callad,

eso es lo que yo quería 
saber!)



C o n d e .
-An a .
C o n d e .

A n a .
C o n d e .
A n a .

C o n d e .
A n a .

C e s a r .
An.a.

C.#NBE.

C e s a r .

C o n d e .
T o d o s .
.Alare.

C o n d e .
A n a .

C e .s a ii .
C o n d e .

C e s a r .
T o d a s .

C o n d e .

A n a .

C o n d e .

92

Esto y nada más!
Qué contiene?...

Mi fortuna!
Una relación formal 
de todos sus bienes...

Todos!...
Recibos... resguardos...

Ya!
y ninguno habla del... chico... 
del granadino...

No tal!...
(Tiene un secreto y en él 
su testamento estará!...)
(Oh!...)

Cartera más rara...
Me la queréis enseñar?
Por qué no? .. No encontrareis 
ni el recuerdo mas fuga/, 
de ese bastardo! ( a i  i r  á d a r ía  la  c a r te r a .)  

Mentís!
(F u e ra  do si a l Conde con rap id e z .)
O uÓ  es esto? (R e tiran d o  la  c a rte ra .)

Cómo?
(No hay más,

es el chico!...)
Qué?...

(Imprudente! (Á  C ésar.)
cuando la tenia yu!)
Sois un villano!

Demonio!
se ha conseguido escapar!...
Me daréis satisfacción!
Aquí no!...

Ya os la darán
y en seguida... vamos lodos...
Nos engañabais?...

No tal!
os explicaré...

Marchemos
y en la cárcel dormirá...
Nadie saldrá del Vestuario...
(V án sc  el Conde y los C aba lle ro s .)
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A n a . Qué habéis hecho!...
C e s a r . Oh! yo... apartad.

quiero matarle!...
A n a . Y vestido

de ese modo?...
C e s a r . Oh! Ya verá...
Voz. (D en tro .)  Andrade, empieza la loa.
A n a . Espera su majestad!...

(En esa cartera estaba
nuestro triunfo...) (Á  C ésar.)

Voz. (D e n tro .)  ¡Ea!... Á empezar!

ESCENA X.
DICHOS, ménos el COSCE y. los CABALLEROS.

A n a . V a n  á  v e n i r  á  p r e n d e r o s . . .C e s a r . Y o  m e  i r é  á n t e s . . .
A!<a. Esperad

un momento á que yo suba.
Por ahí tengo que bajar
(señ a lan d o  á la  g lo r ia .)
para coronar al rey 
ecn la oliva de la paz.C e s a r . Y ella?
(Señalando  á la p u e r ta  donde es tá  M a rg a r ita .)

En mi cuarto se queda:
Qo en vuestra lealtad!

C e s a r . O s  j u r o  que no e n t r a r é . . .
Voz. (Dentro.) Ana!--.
T odas. Vamos!...
Ana. Vamos ya!...

(T o d a s  se van p o r la  seg u n d a  p u e r ta  d e rec h a .)

ESCENA XI.
CÉSAR, después BOLICHE.C e s a r . Oh! yo quiero ver al rey 

y que sepa la verdad, 
palacio, la córte entera!
Si me han sabido burlar 
esta noche, es necesario
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Bo l .

C e s a i». 
B o l . 
C e s a r . 
R o l . 

C e s a r . 
B o l . 

C e s a r . 
B o l . 
C e s a r . 
B o l . 
Ce s a r . 

*  Bo i..

C e s a r .
B o l .

que yo descubra su plan!
Pero cómo!(Por la piitnera puerta derecha. )

Ay! amo mió!
Qué quieres?

Eh! dónde está?
Aquí!

Con esos arreos...
Ayúdame á desnudar...
No hay tiempo.

Pero qué ocurre?
Muertos somos!

Pues qué hay?
La vieja...

Y bien!
Yo subía

al pescante, ya iba á andar 
para llevarla al infierno 
y que nos dejara en paz.
Pero al ver mi movimiento, 
ha comenzado á gritar, 
á pedir socorro... yo, 
viendo que la oían ya 
he corrido á prevenirte 
y ella sube hecha un volcan 
llamando á su Margarita, 
y queriendo al punto hablar 
á la abadesa!,..

Ah! se cree!
La cosa es muy iiaíural.
Salió del coche la niña, 
ella se puso á roncar 
esperando á que avisaran, 
se despertó y... aquí está!(Señalando á la Duquesa, que entra por la escale­ra. Boliche se aparta un poco al foro.)ESCENA XII.

CÉSAR, ROLICHE, la DUQUESA y MARGARITA

D u q . Madre Tornera!...MaRG. (Saliendo de la izquierda.) (Mi tía!
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Dvq.

-Ma r g .

Cesa r .

Maro.
Cesar.

DuQ.

Cesar.

Marg.

Duq.

Cesar .

Duq.

Cesar.

ni.Q.
C e s a r .
Doq.

no se la pudo llevar!)
Pero qué haces aquí dentro 
sin avisarme?

Iba ya!...
me han tenido mucho tiempo 
sin abrirme...
(Echánrto‘ e el m am o y  hab lan d o  g an g o so .)

Es la verdad!
(Esa voz!) (Mirando á César.)

Gomo es mañana 
la víspera de San Blas, 
y hay gran fiesta, está revuelta 
toda la comunidad!
Mas bajará al locutorio 
la abadesa.

Claro está... 
hay gente esperando...
(R econociéndo le.)
adónde vendrá á parar!...)
Al subir por la escalera, 
en el tramo principal 
he preguntado al portero 
por la priora. ¿Creerás 
que se me Im echado á reir 
como un loco?

Es que lo está; 
aquí le tenemos sólo 
por compasión...

Al entrar
he visto palos y telas 
pintadas en el zaguan... 
muchas guirnaldas y llores...
Eso no os debe chocar.
Es que se adornan los claustros 
para la festividad 
de mañana: hay villancicos 
y procesión general, 
y se adora media pierna 
de San Cueufate...

Ya!...
Vendrá el rey... vendrá el ministro... 
Y así DO te aburrirás!



Marg.
DL'Q.

Cesa r .
Ma r o .ÜUQ.
Cesa r .

IHiQ.

Cesar .

i)VQ.
i :esar .
Duo.
Cesar.
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Os empeñáis en dejarme...
Ya lo creo; aquí has de estar 
hasta dar tu mano al Conde.
No al coudecito inmoral 
que paga en la Inquisición 
su horrible precocidad!... 
sino al otro... al verdadero 
Conde de Niebla... (Música lejana.)

(Verás!...)
(Si descubre dónde estamos!... (Á César.) 
no sé lo que va á pasar!)
Qué música es esa? (Música dentro.)

Son...
las madres que ensayan ja  
los villancicos!...
(Señalando á (a g'loria.) ¿Y 6S0
qué es?

(¡Cuánto preguntar!...)
Es un pequeño oratorio 
que da al trascoro.-.
(Dirigiéndose á la gloria.) A Vfir... 
(Ocurriéndnsele un.a idea.) All!-..
Tiene ángeles! qué bonito!
(Seria una atrocidad... 
pero yo... ¿qué necesito?...
Un escándalo formal; 
gritos... voces... ver al rey!...)

líl'Q. Sobrina... ven á rezar... 
dará esa reja á la Iglesia?

Cesar . Pues ya lo creo que da?...
.Maro . Qué vais á hacer?
Cesa r . (Confianza! 

yo os adoro!...) Ahora verás..

BU610A.

UwQ. Sobrina, ven conmigo, 
hagamos oración.

Marg. (No he visto más audacia 
ni más resolución!)

Cesa r . (Dios dé á mi atrevimiento



Bol .

Duq.
Maro.
Cesar.

Düq.

Marg.
Bol.
Cesar.
Marg.
Cesar .

Voces.

Marg.

Cesar.

VOCE.S.

brillante soludon...)
(En cuanto lo descubra 
el lance será atroz!)

Ven á rezar.
Allá voy, lia...
(En medio está...
Suelto la anilla...)

(Se acerca i  la pared. Suel.a la anilla y la gloria 
baja con la Duquesa.)

Qué es esto? Ah!...
Que me hundo!
_ Cíelos! (Aterrada.)
Qué atrocidad! ^
Silencio, por Dios...
Qué hicisteis?...

Verás...
(Pausa en la orquesta pianísimo. Gran gritería 
dentro. Voces, aplausos.)

(Dentro.) Bravo! Víctor! hravo!
,já! já! já! já!... 
já! já! já! já!...

Á quién aplauden? 
iqué gritería!
No te entristezcas 
que es á tu tia!...

De este atrevimiento 
qué resultará?

(Dentro.) VíctorI bravo! Víctor!
já !já íjá ! já!
já! já! já! já!
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ESCENA XIU.
DICHOS, ANA y  á poco todas las CÓMICAS y los CABALLE­

ROS, menos el CONDE.

HABLADO.

Ana. Ya estoy, Maquinista.—Vamos!



Cesa r .
AN \.
Cesa r .
A na .
Cesar .
Ana .
Cesa r .

Bo l .

COMS.
.Alare.
Buiz.
A larc.
A na.
.\l.A R C .

Cesa r .
T odos.
Cesa r .

Ana .'
Cabs.
Cesa r .

A na .
Cesa r .
Ana.

Marg .
Cesa r .

A lare .

voy á bajar por la gloria!... {Sig-«e el aihoroio.) 
Pero qué es esto? esos gritos!
Ana, ya el bajar te ahorrasl 
Por qué?

Fie soltado la anilla!
Estáis loco, no era hora!
He bajado á la Duquesa!
Dios mió!

Nunca una cómica 
ha hecho más efecto que ella!
Ved.—Todavía alborotan!
La están sacando del cesto...
(Mirando por el escotillón.)
Já! ¡á! já!... (Entran todas riendo á carcajadas.

Divina broma!
Yo 00 puedo reir más!
Quién ha inventado tal cosa?
Pero qué pasa?

Qué pasa!
toda la córte está loca!
El rey ríe á carcajadas, 
ia Duquesa está furiosa 
y su majestad desea 
ver al autor de la liroma 
y ha encargado que le busquen.
Presente!

Él!...
Venga mi ropa!

(Se quila las faldas y ss pone la ropilla.)
Por Dios!

El chico! ¡El muchacho!
Ya te lo dirán ahora!
Todo se lo cuento al rey 

■ sin quitar punto ni coma!
César!

Ó César ó nada.
(Pide la cartera roja 
y busca en ella el secreto!)
César!

Paso!... á la victoria!...
(Váse por la escalera.)
Y lo hará como lo dice.

— 9» —
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Ana. Dios le ayude y lo socorra!...
Voz. (Dentro.)

Subid!... Subid!...
Bo l . Aii! la anilla.

(Vuelve á tocar la anilla.)
Voz. (Dentro.)

Víctor!... Víctor!...
Bo l . Huy! la otra!lüSCENA. XIV.

a

ANA, liOLlCHE, CÓMICAS, CABALLEItOS y la  DUQUESA, que 
su b e  p o r e l escolillon  en la  g lo rio , toda lle n a  de flores y 

g u irn a ld a s .— Carcajadas ro{>i'iinidas en lodos a l v e rla .

ÜUQ.
Alarc.
Ruiz,
Marg.
OUQ.

Todas.
M a k g .
D u q .

Ana.
Duq.

Alarc.

Duq.

Bo l .

Duq.
Alarc.

Qué infamia! qué horror! qué escándalo! 
Está divina!

Está hermosa!
Tia raia!...

Tú de todo 
tienes la culpa..-
(Conteniéndola.) Señora!
Yo ignoraba!...

Una mujer
de mi clase y de mi historia 
en un tealro... y volando!...
Sois mi compañera!

Otra!
¿quién es esta arpía?

Vamos!
calmaos!...

La, ira me ahoga.
La córte no satisfecha 
con mi bajada asquerosa 
en medio de esos cupidos 
que alzan la pierna sin ropa, 
me ha hecho subir otra vez 
entre gritos y chacota!...
Si parece una tarasca 
del Corpus!...

Estoy furiosa!
Vuestro triunfo ha sido unánime!



Duq.

iVIa r g .
Duq.
A na.
Düq.
C esar.

Duq.
C esar.

Cesar .

Duq .
C e s ^r .

Duq .
Cesar .

Duq .
C e .sar.

T odos.
A lare ,
Cn.NDE.

Cesa r .

-  iU O ^ -

Tú á un convento desde ahora... 
yo después á mis estados, 
y al inventor de la broma, 
ó dejo de ser Duquesa 
ó muere en una mazmorra!
Tia mía!

Yo en las tablas!
Si era en el aire, Señora!... 
Horror!...
(Entra sofocado con la cartera en la 
papel.)

Aquí e.stamos todos. 
Qué es esto?

Libre y sin costas!KSCJíNA Ultima.
DICHO.S, CÉSAR, cI CONDE, y TODOS.

El Rey perdona mi escándalo 
en gracia, es su frase histérica, 
de haber visto antes de muerta 
á la Duquesa en la gloria!
Erais vos?... Venganza!

Yo!
le he dicho que mi alma adora 
á vuestra sobrina...

Qué?
Y él nos quiere hacer la honra 
de ser el padrino!...

Cómo!
Toma esta cartera, tómala; 
en ella estaba la fe 
de matrimonio, que honra 
á tu hermana ya difunta, 
con el título de esposa 
del Conde de Niebla!

Ah!
Conque ese chico?

Me roba!
Mi partida de bautismo 
por la cual el rey me nombra

mano y un



Conde de .N'iobla y mi mano 
para Margarita ahora!...

Duq. No puede ser, no perdono!
Conde. Y qué hacer?
Ana. Sed generosa.
Düq. Nunca, nunca!
Conde. Esa es la orden

de su majestad, señora.
Sólo así, y gracias á él, 
el ministro me perdona.

Cesar. La mitad de mi fortuna 
es tuya, primo... la otra 
para tí... ( i  Ana.)

Ana. Tu amor me basta!...
Conde. Duquesa!
Düq. Por fuerza ahorcan!
Cesar. Á tí mi existencia entera:

toma una mano, tú otra. (Á Andradu.) 
Y al público que me escucha 
y con su atención me honra, 
una gratitud eterna, 
si mis errores perdona.
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Coro. Si del a tre v id o
perdonáis las faltas, 
agradeceremos 
vuestra noble acción.

Todas las partes.
Sí sois tan amables 
y batís las palmas, 
esta ultima escena 
será la mejor.

Coro. Esta última escena
será la mejor.

PIN DE LA ZARZUELA.



NOTA.

Por conveniencias escénicas se ha suprimido 
en el acto segundo la salida de Margarita y la 
escena de ésta con César: de manera, que desde 
la palabra Z a fa r ra n c h o  se  va al verso ¿P ero q u é  
h a ces  a q u í á  solas"! de Alarcon; todos bajan al 
proscenio y el Conde sale por la izquierda á la 
escena. Todo el final como está.
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Predo: O  reales.


